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1 N T R o D u e e 1 o N 

El profundo interés que tenemos ~obre el fomento del 

Cooperativismo Agra1·io en Mé>;ico, y el estudio de otraG formas de 

Cooperativismo en el mundo, sobre todo en paises en los que ha 

alcanzado una importante consolidación como en el cñso de h;ra~l, 

se desprende de dos ra~ones fundamentales: 

La primera de ellas, es que la abrumado1·ñ población dul tercet· 

mundo vive en áreas rurales, a peSi\r del fenómeno migt"atorio quu 

se ha acentuado en los últimos cinc11enta ai~us del Cc'l.rnpo hc-H:ia lils 

grandes urbes; la segunda razon, es que en la mñyoritl de> las 

áreas rurales, se trop1e;:a con el atraso de la población aldeana, 

con instalac: ion os educat; i vas defectuosas aún con unQ muy 

desventajosa posición de las muje1•es f1·ente al hombre. 

El problema universal, es cómo encontrar la manera de hacer más 

atractiva y pr•oductiva la vida ru1•al, cómo crear más trabajo y 

más ingresos, cómo aumentar la capacidad de compra, coma mejorar 

la vivienda, la salud pública y del individuo, la educación y la 

cultura; en general, cómo lograr un aumento cuantitativo y 

cualitativo del nivel de vida de la población; cómo hac:er má!& 

eficientes los CPéditos 1 y en suma, cómo lograr aumen toe; 

considerables de producción y productividad. 



La estructura y la empresa cooperativas, basadas en la ayuda 

mutua, aplicada de un modo organizado, parecen s¡er la respuesta 

más racional a ese problema que lacera a todos nuestros pueblos: 

escasez de medios materiales y falta de conocimientos técnicos. 

Lo anter•ior se explica más fácilmente a la luz de las siguientes 

ra;:ones: 

a) El principal problema del d@sarrollo, lo constituye la falta 

de inane de obra calificada para la administración y el trabajo;. 

en las cooperativas, la gente puede set~ capacitada de modo mAs 

t~ápido, económico y eficiente. 

b) Dado que las estructuras cooperativas son unidades económicas 

más grandes, la inversión per cápi ta resulta más baja, como 

también los gastos generales y, como es obvio, el riesgo de 

quedrtr en la indige11cia es considerablemente menor. 

Para un modesto agricultor, la modernización, sólo es factible a 

través de medios cooperativos. A pesar de lo que se diga, las 

unidades económicas, sólo pueden ser cultivadas con eficiencia y 

productividad cuando son grandes, pues se presta para la 

aplicación de la agroinecánic.;, moderna, del ~nsi la je, el 

almacenaje, el merca.deo y el crédito. 
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En mL1ch.:i.s pcirtes del mLindo y en diversos periodos de ld. hl.stor1a. 

r~l hon1bt""-~ t.1 ató d~ resolver las p1 oblema.s de l~ vid~ y dP. lé.\ 

sociedad 1.•11 las iw1:>as t'l.trales, an1mddo, a mP.nl.tdo poi· elevadas 

ideas y por la fe en un tipo de socied¿1d mejor; surgen asf, en 

dtve·t ~os lugC11 PS dol 01'be, 1·evolucian._•::; "H;~r-.;i.t·ias, profundds 

corte• 

so1~icdtsta; c.•ste asunto, so pr1..01se11tó como uno do los prinr1pales 

Pl't1b lemas a t·csoJ '.'et~. Los que e r·1;1_,mos r:n i:~ l coope1'<ll l '- i smn c.:omc1 

una opción válida, que c:onc11 ¡,"'\ i:.·1n enfr·1..:.:nltH", la I1br:00rt.:1d con 

rd anhe ln 

social con el hombre, c.r·cemo:. que mLtchos de los pt'f)b}f~ma'i. 

é\nc1=1r:trdles mAs Jmrort •lll .·~de. },'";.i ·l¡;d r11rn1, ir;.n d{?5.J.O•.tr~~c1encJl1 

en la medida P.n qu~ apar1:~can conµprat1v .. "1.s, riu.-- s0 udr:>c:l'.t~n a la. 

idio5ir1c1·ac:1a, ,.-\ ].;~ ni:cc..•s1ddd~s. ~ lo$ 10tns, ,; Ji_;:; /lomb1·i:!'; y 

la~ regione~ a l~s ~u~ilc1 s so las quier~ 1mp1·1n111~ un desa1·1ollo. 

El titulo d~ este mnde~to trabdJ0 1 ''Cooperativismu Agrat'iü en 

Isr•acl y en México, du5 realidades dit.l:intas", sintet1::.:.1 

nuestt·a idea. No es pos1blb apt1car e~qunmas ac~1·tunadoo r~n 

circunstancias di fQrentes. El íntel'esante sistem~ de 

c:oopc.,ratlv•~s isrflel!, nunca podrd ser a.pl ir:ado a l.~ r~ülid,),d 

mexicana, pero lo qLte si podemos hac~r indudablemente, es 

intent:ar un estud1<'."I comnarat·ivc1, para así, apunt.:.llar nuestros 
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nuostros errores, 

le9isl~c1ón, qt1e resulta obsolet~ en vi1•tud d¿ que no 1·espande a 

lJ.s neces1d~des actuales y, en su caso, crear nuevos senderos. 

Presenta m1 con1p1•orn1so p@rsanal, pata spguir indagar1rlo sobt•e el 

t.emd., QU*'~, estu1 s~g11t·o, r1.:p1 to, puC!de cnnvertirse t:.in una opción 

v1abli: pat'cJ. •~tac..1.r ~lgunas de lrJs múltiples problemas qut;? aquejan 

a nuestro p~i:.. 



C A P 1 T U L O P R I t1 E R O 

COLONIZACION JUDIA. 

Oi f Je i l por todos Jos c.:oncep tos, es abo1·dar con ven i en temen te la 

h1stor·ie del pueblo Jud1J; pur• Lt~~ pa1·te, tenomo~ un q1·an acopio 

ld intención de hdcer· un t1·aba10 ~1stem~tico y por la ot1·a, 

onisle r,m el estudio d<?l p1.1r.!Jlc. JUdlo, l~ n1::.'ce:,1dod de ir rn.)~ 

atrr\s en la histor1~1; cu,.;1;do ec.tudiamos una época en J~ 

cronologia israelf, siempre nos hiKe f,:,lt,=, LUlc\ puntn en la grLm 

madeja histót•ica de este nuebla, cuyos orfgenes se pier•cl~n en la 

noche de las tiempos; un t.en .. 1-•r factot', quL• r::amr.•l1ca aL1r1 más 

nuestt·a tar·e~, e~ la inLenc1ón de apa1·ta1·nos lo n1ás po~ible de 

aspectos mist1cos y 1·1~l1g1osos y en un pu~blo ~n k·l cual, J,, fe 

y la religión resultan piedra angL1lar cm la r.oc:iedad; e':ito es 

harto di11c.il. 

Este pu8blo singular, al.'.in rr.r:uet·da la lucha heroica de sus 

ancestt·os, sosten1c1a durc\ntr'"° meses, contr·a l~c.; tropas romanas 

cc1mandadas por Tito; ñl.'.ln se recLu?rdi.\ con profundo fervor, la 

devastación de la ciudad (Jerusalém), el e;:lenn1nio de ca!:21 toUu 

la población, 2;:i:epto de aquellos ql.te pud1Hron ser v~nd1dos como 

asela.vos y l;;l quemd del templo el 9 de abril del año 70. 
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que en sL• c:ampañr:1 ;, Rus ja., entro MapolE.·on a. un '~ 11101-10 rJe 

población JLldia el 9 de abr1 l y encontró a todos los Judíos del 

pueblü ayunando 1~ sinagoga; al enter·a1·~e del motivo de 

1 ~"tmt;onf:~r: inn1~c;, cr.rn1Pr1t,6 1;'1 c.>st.:iJ1s\;¿.t: "Un p11eblo qut· r·ecLtet·d,,=,. J 700 

años l;:,, pé1·rJu.J..t de su autonomia. sin duda quP .-dglu, dia sab1•á 

1·ec1 .. 1ppr,.:u·la" e 1). 

DeJ•~mtJS .,·ürás al {jníH?r·ia Romano y ol saq•.•i:!o dl! Jerusalém, el 

incendio de su Templo en el ·"ría 70 o.e. y la destn1cción del 

durante ca:1 doce; mil años, t?n ~a d1aspora, el pueblo judio 

mantuvo una •ni.F-:>n.:.a "lncul;~c:ión <'\f•.~ctiv.:.t c:on Sión, su tier1-;J 

p1·ometidtJ. A pr1ncip1os del siglo XX, ·~~n medio de los 

nar.1anali">mo.:. df-.'l Occ1dP.nte Eur1Jpeo, brotó lA idea dE> l·=t 

emi01·nción en 111asu a [~.rael. 

Estl'1 siglo m,_:\rC~ una se1-ie cJ~ acontencimient.os ch~ Lrascendental 

importanci~ pera los j•~1dios¡ t:!n primer término, se produce la 

rP.volución Rusa, que desvincula <ol ir~s millones y medio de judíos 

del resto del pueblo; pn se~undo ténn1no, sur~1P c:on lmpo1~tam.:1a 

la cictividad de los Judio~; er1 Am(>r1ca; en tercer luga1• se 

mateTJdliza J..;, pe1·sc.•cuc1~n de los Jud1as por los na;::is. 

1 Em11 LL1dwig, Napoloón, Diana, Mé::1co, 1?70. 
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11 La ldeciloy!a e~ inc.Jispensable para la comprensión de los 

acontecimientos histór1coi.; 11 <2>; de esta manet"n nos expl icamo& a 

la luz de la Histor"ia Universal, la est1·uctura ideológica Papül, 

las características del primer pe1·fodo medieval, el surgimiento 

del capitalismo, el soc1dlisn10, etc., y no podriamos analizar el 

tema qtte tr."tama::., sin 1·eferi1·nos d. pautas ideológicas, que 

explican el espiritu dominante de cada época. 

La intima relación entre polit1ca e ideologia, E!S más 

comprensible si recordamos que la politica de aye1· 1 es la 

historia de hoy, y que la poltticd de hoy, deci11irá lo que 

p,studiarán los histcriado1·es mañ<ma.. 

Bajo este cristal podemos deci1·, que el siglo que vivimos, nació 

desde el punto de vista politice, con cal'rientes idelól)icas 

opuestas1 el ala social~stA: socialismo democrática, marxismo, 

leninismo y anarquismo; el aln. liberct.1: ·liberalismo pro9rosivo 

estatal y el liber~l1smo conservador antiestdtal; el ala de la 

e~trema derecha: hablando en términos de geometria politica, con 

el racismo y el na~ismo. 

2 Dr. Abraham Wolfenson, MUNDOS, Colección Histradut, Tel Aviv 
Israel, 1977. 
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a) EFECTOS DE LA SEGUNDA GUERRA "UNDIAL EN EL PUEBLO JUD!O. 

En la mtlrtorna l i tet·atur~ d~ rer:uerdns, ha SLwgidrJ lri ldl"~Ll de que 

la segunda guer•ra mundic.ü, es realmente una prolongación de la 

primera, y hay quienes af l rman que "Una historiog1~af La posterior, 

llegar~ a agrupar el periodo de 1914-1945" e;;). 

Al estallar la segunda guerra mundial -12 de septiembre de 1939-

se inició una nueva etapa, en la politic:a y en los métodos na~1s, 

con respecto a los Judlos. Los nazi•.:; se apoderat~on de la mayor 

pa1·te de Polonia, un pais donde residían millones de judios y que 

era c:ons1de1·ado el reservor10 principal de las fLler~as de 

creac\r'in 11<:"'\Cional; en opinión de los nao:is, ahi se concentraba la 

base biológica fundamental del · pueblo judío. Los nazis 

discrimin •. \b~n entre los jud1o~ y el resto dc- la pobl.:\ción. 

Obligaban "' los judios a llevar distintivos agraviantes 

especiales, 103 reuntan en lugares extensos y los confinaban en 

ghettos. Una se1 ie de ardenan~as constreñia las fuentes de 

subsistencia judia y apartaba a los judíos de la vida económica. 

Lo5 judlos se vieron forzados a reali;::ar· tareas coercitivas y se 

les enviaba a campamentos de trabajo. 

3 Ernest J. Gor·lich, HISTORIA DEL MUNDO, Gráficas Reman, España 
1972. 
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Debido a lu dens1dc:1d, al ha,nbre y a las epidemias, era grar:ide la 

mortalidad¡ algunos creen que, ya en esa etapa, los nazis 

proc:ur·aban el exterminio fisico de los JUdfoG, sometiéndolos 

a condiciones insoportables e inhumanas. 

La et~pa se prolongó hasta la guerra con la Unión Soviética, el 

~~ de junio de 1941. A partir de entonces r:.!mpe::ó l« matan::il cm 

masa, por medios diversos. El propósito consistfa en e~:terminar 

fis1camente y por ente1·0 al pueblo judfo; en el lenguaje de los 

nazis se le llamó: 11 Solución final del problema J1Jdio'1
• 

Tres semanas bastaron a los Alemanes para derrotar a Polonia, 

donde ressidian 3.500.000 judios. Polonia fue dividida tm tres 

zonas: los distritos occidentales y septentrionales de lo que 

frn?ra el Estado F'olar.:o (inclusive Lodz 1 la seounda cjuc.J.:td P.n 

importancia) se aneuaron al Reich Alem6n; Jas Provincias 

Orientales y Lituania, se ane:~aron a la Untón Soviética Ca raf:z 

del acuerdo Ribentrop-Molotov y de sus cl•usulas secretas>. Un 

tercer paraje, 11 Esclavo" en el centro de Polonia, se convirtió en 

la gobernac:ión generi..-\l, cuyo futuro politice no fué definido en 

el primer periodo de la conquista. Se9ün una e!ltim•ción 

aproximada, residían 1.500.000 judios en los territorios de 

Polonia conquistados por Alemania. 
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Desde el comien=o de la guerra, el gobierno y el prrtido na=is,st~ 

despoJaron de los 1.'.11 timos escrt:1pulos que aún tenian en tiempos de 

p~~ n que utili=aban para ablandar a la opinión póbica y a los 

factor~s politices. En Polonia, además, los Alemanes no se 

ene.entraron con la compl icac.ión de los matrimonios mi>: tos, ni con 

sus descendientes. En septiembre de 1939 se c.reó el 

departamento central para la seguridad del f-..:eic:h <Reic:hssichert­

Hauptamt), que unificó a las diferentes secciones de la policía 

en una participación ónica y principal, encabezada por Rainhard 

Heydrich, acólito de Himmler y su adicto. 

A fines de 1939, Heydric:h impartió una orden apremiante a los 

c:omandante5 de la palie.la y de la S.S., en los terr1tor1os 

conquistados de Polonia, sobre· cómo cond1..1c:irse y cuáles 

proc1?r:Hmientos aplicar cin relación a los judios. En esa orden 

señaló que los judios residentes en localidades pequeñas, d8bian 

ser· transferidos a conc:entrac:iones grandes, a ghettos, y que en 

c:ada parte se fot mat·ia un Consejo de Judios (Judenrat), c:uyo 

cometido set•ia llevar a la prác:tic:a las instruc:c:iones de las 

auto1· idades alemanas. 

En F'oloni a. se empe=aron a crea.r los 9hettas. Un año después, los 

Judios bajo la dominación alemana ya estaban con·finados en ellos. 

El primero de los ghettos grandes -vallado herméticamente- fué 
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e;:;tablec1do en Lod;:,; el de mayores dimensiones se fundo en 

n casi med10 millón de judios. Los JL1dios be vie1·on apabul l.ados 

L Un distintivo judlo ~special (Judentern> • 

...... Lil implantación del "frabnjo Cor?r·cltivo" para la población 
JUdia. 

·.J• El despojo de los bienes Judfoi::. y la e .. pLtls1ón de las masa~· 

judias de 3US fu~r1tes de sustento. 

4. La evacua.e i ón -Abwr.11derung- M 1 ni..; e amp.::imt~n tos de traba JO. 

Los p¿wtidos politicas en la clandestin1d.;1d -sobre tod1J, los 

movimientos juveni ll;'s- 1"ci.anuda1·un SL1 act1vi11acl c;L1b1·ept:iciamE~nt~. 

Publ .1.caron periódicos en . .,ec1-et:o. lo QUl· fué de m•!c:hd importancia, 

pues Pn las :onas ocupadas no babia. n1ngL1n dtr.wio lib1·e y a los 

judlos se les vedó sintoni;:ar la rnd10. Al margen del Jedenrat 

<Consejo de Judios) f:'n d1•.•ersos p,'\raje'.5, ~f.:> fu11dó L1na instituc:iC.111 

jL1dia de asistencia social pa1-a una ob1·a de lJr~mdes dimensiones: 

fomentab~ la ayL1da mutua y 1~ 1·ec.:n~t1·uccion 1 rcc_._,~1du.ba mcr:llor-. en 

Des¡Ju~s de la categó1-ic~ v1ctoria frenta a F1·ancia, los na:1s se 

dienm t3 t.1·a.:a1· un pll\n distinto. Entre sus propulsores habli.\ 

funcionar·1os dol ministerio de Relaciones Exteriores y de la 

S.S.; Pl propHJ H1 t ler se refirió al plan varias veces. 
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Se mencionaba lo Isla 11adal)ascL'l.I" como un lugar para la 

concentración gl:'neral de la judeid.:.td Pur·opea, bajo un sevm·o 

r:tJntrol de los nazis. 

La campaña militar deparó rápidas victorias y gr•a11des éxitos en 

occidente, donde el pod~rto n~zi s~ hi:.:a sentit· sobre la jLtdoidad 

de Europit. En menos de dos a~ns -desde el c..omien~o del ataque a 

Polonia, C'n sept;iembr'P. de 1939, h.:~sta la inv,.\sión a la Unión 

Sc..vil'>t-lca-· los 11•);:1!:: sL1byug.J.1•an c.t l.J m~yo1·l.:1 de Eu1·op<'\, Noruega, 

Din~1mcu·ca, flél91cu, F1·unc1a, Hol,1nd¿l., Y1.19oslnvia y Gt·ecia que 

cayeron en sLts manos, tras opera.c1ones m1 l i t.:wes breves. 

Los pa:lses d•~l SLtrl.'ste Europeo -Hunyrt¿~, Rumania, Bulg¿wia­

<:H>~t d.r-on volunt.c<l'lil.mPnte el dictado alem~'m y fuPron incluidos en 

lci zona de in1Juenc1a n~=1. 

Después de Aust1·1.~, le toc:ó el turno a Checoslovaquia, que supo 

primr.wu d•.:- un~ escisión interna y de un sometimiento e::terno. 

Cuando los na;:ls sr~ aµod0ra1·on dP.ftnitivamet~ dE'l pajs, tuvioron 

r.m sus manos a lws JLic' . .i.os lugareños y t.J.mb1én a 15.000 refugiados 

qL1e hablan huido antes de Alemania y Austr·ia. Según una fuente 

JuUi~ 111.t)(:t) judjos abar.donaran nustr1u h.:-;:.;t.:\ septiembre de 

1939; de Bohemia y Mot•avia se fueron :5.(100. 
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Los tet•ritorios conquistados por 10'3 na~1s estabi!in dosligados 

casi por completo de: mundo libro. Así las comunidades i las 

organizaciones ir.t..-1·01a.cionales judias, trope=aron con dificultades 

particulares al quer·er entablar algún vinculo con los judJos 

confinados, prestarles ayuda matE-rial y contr·1bu1r luego a su 

salvación, Cuando comenzó Ja guerra, algunas organizaciones 

judias <en especial el Jo1nt> lograron hacer llegar viveres o 

dinero a los paises ocupados y 

refugiados que habian huido de la 

las concentraciones 

conquist.J. Primet·o, 

du 

es 

cierto, existía cierta brecha, bastante angosta, por donde, los 

judios se iban al extoriot". Pero pronto cesaron las 

posibilidades: apenas Esta.dos Unidos entró a la guerra se cePró 

la ruta de los viveres y del dinero a los parajes ocupados; clntes 

aún, esos paises clausuraban het"méticamente sus fronteras y los 

judíos no pudieran salir de los limites do la ocupación nazi. 

I EL NACIONAL SCX:IALI811Cl. 

El 31) de enero de 1933 Hitler a.sumió el gobierno. A partir de 

entonces,la doctrina racista se amalgamó con una fuerza politice 

ejecutiva podet"osa. En un régimen totalitario, la facultad de 

decisión se concentró en l•s manos de un dirigente que se 

consideraba providencial, predestinado a cumplir una misión de 

la que gozarían muchas gener·aciones futuras. 
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El antisf-:>1111tismo SP. convirtió en la política oficial del gobierno 

y del partido mandata1·io en el tercer Reich. Apenas llegados al 

pude1·, los na~is celeb1·aron su victoria con tropelías y ataques 

anti 1ud Jos. Las v1ctimas de la ugresión fueron, sobre todo, 

nm·sonas que integraban los circulas de la intelectualidad. La 

ola de arrestos que se desató en Alemania durante los primeros 

meses tt·as la llegada de los nazis al gobierno, a:otó a numerosos 

judías. Las crueles violencias y los de>sórdenes cometidos en el 

corazón da Europa al amparo dal estado y en un país de 

tr'adiciunes cul tur•ales, que llevaba una vida ordenada y 

disciplinada desde hacia muchos dacenios, repercutieron en el 

ettterior y suscitaran enérgicas protestas. Los nuevos· 

gobernantes alemanes alegaron que los reclamos airados en el 

etttr~nJero, eran producto de instigaciones judías. 

Por lo tanto 1"eso l vi eran vengar~e. Proclamaron un boicot 

general contra Jos judíos alemanes, el !¡¡ de abril de 193:\. 

Encabezó la acción Jul ÍllS Stt·icher, director del pC?riOdico 

anti semi ta "DER STURMER" dominado por un virulento 

antijudatsmo que sobresal 16 por sus infundios anti semi tas 

groi;eras y destructívos. En sintesis, el boicot -precedido por 

una campaña de adcc:trinac:ión y propaganda por todo el territorio 

de Alemania- duró un sólo dia . Ese dia, el 1Q de abril, se 

.apostaron piquetes de guardias frente a los comercios y a las 

empresas de propiedad judia. En todas partes se eHpusieron 

carteles y se dL1spic1aron manifestaciones que e~hortaban al 

boicot. 
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Todo estaba preparado y dirigido por gente de l~s secciones de 

protección S.S. <SCHUTZ-STAFFEL> y de las secciones de ~salto 

S.A.; a partir de abril comenzó otra etapa en la politica 

antijudia del Reich: su meta, principalmente, fué privat• a los 

judios alemanes de los derechos legale& y civiles, despojarlos 

gradualmente de sus 109ros económicos, levantar una barrera 

social separatoria entre los Judios y la población alemana, 

acelerar la partida de los judios de los canf ines de AlemaniC'. 

La campaña se bas6 en re9lamentos y en decretos, hasta culminar 

por último en 1935, con 1 as famosas ºLEYES DE NUREMBERG". 

En principio los judios fueron despedidos de los empleos 

póblicos 1 se les alejo de los puestos judiciales y de los 

consultorios médicos. Con el correr del tiempo se les prohibiO 

servir en el ejército Alemán restaurado. 

En septiembre de 1933, r.:asi medio año después de que Hitler subiO 

al poder, se creó la "RE!CHSVERTRETUNG DER JUDEN IN DEUTSCHLAND" 

<Representación territorial de los judios 

agrupó a los organismos centrales de la 

de Alemania>, que 

judeidad alemana 

(sionistas, asionistas e inclusive circulas qLte predicaban la 

asimilación). 

En septiembre de 1935 se promulgaron las "LEYES DE NUREMBERG": 

leyes que se aprobaron por primera vei en la 1;onvenc:ión del 

partido nacional Bocialista, en Nuremberg. Esa legislación 

constaba de dos leyes fundamentales, que se complementarian con 

reglamentos y con apéndices prácticos. 
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La primE>ra, llamada la "Ley de los ciudadanos del Reich", 

establecerla que sólo la persona por cuyas venas corre sanc;,re 

alemana, es ciudadano del Reich; quien carece de sangre 11 pura 11
, 

pertenece a la categoria de súbdito. La consecuencia concreta 

de l~ promulgación de esa ley, fue la abolición de la 

emancipación y la transformación de los judios en ciudadanos de 

segunda categoria. La segunda ley de Nuremberg fue la "Ley de 

protec:ción a la sangre y al honor alemán", que prohibió los 

casamientos y las relaciones se><uales entre judtos y la gente de 

sangre alemana. 

También prohibió que domésticas alemanas prestaran servicias. 

en las casas de los judios, si eran menores de 45 años de edad. 

La misma ley vedó a los judios enarbolar la bandera del Reich 

alemán. 

Los acontecimientos de 1938 -en un documento alemán se le llamaba 

el "Atm DECISIVO", en cuanto a los jud1os- dieron origen a una 

etapa de oprobio en la política antijudia de los nazis. 

Fué el año del agravamiento general ei:-i la politca e>iterior 

expansionista t del inc1·emento de los preparativos en el interior 

con miras a la guerra. La radicali::ación de la linea en lo que 

·atañe a los judias debe ser vista, por cierto, como una parte del 

conjunto politice e idelógico. En 1938 se multiplicaron las 

demoliciones d~ sinagogas <Munich, Nuremberg), los arrestos en 

masa, la destrucción y el saqueo e.Je comQrcios, el registro de la 
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propiedad judta í\ fin de e:{propiarla, el cñmb10 obligata1"!º de 

los nombres Ccr1da judio-hombre o muJer- debia añadu· ºIsrael" o 

"Sara 11 a SLI nombre)ª 

El efecto directo más lamentable del nacional socialismo sobre el 

pueblo judio fué la llam<Jda ºSOLUCION FINALº. No e::iste ningl"m 

documenta que describa quién,cuénda y cómo r~solvió la in1ci~ción 

del extet•minio total. Muchos investigadores opinan que nunca se 

impat·t16 una orden de esta naturaleza por• esc1·1to. El crimt:in 

empezó con upc1·.:¡c:iones del ic:tivas contra g1·1Jpos de enemigo<oJ y 

contra los judíos en los ter1·1torios ocupddos de la Unic'm 

Soviética, así como contra ciertos sold~dos d~l ejército roJo 

Cse ordenó exterminar a los comisarios>. 

Este método, iniciado por los Einsat=gruppen, fué amplio; en 

algl.'.1na ocasión Hitler' disertó sobre la "Soluc1é1n del problem•~ 

judio 11 y encomendó la matan;:a general de todos los judíos que sci 

encontraran o pudieran encontrarse bajo el control nazi. Las 

filiale5 la S.s., el departamento de Eichmann, las 

1·eparticion~s del pat•t1do y del ejército, se ~ncargaron de 

convertir este deseo vacilante de los na;:1s 1 en un plan concreto, 

elaborada y trazr.1do em todos sus detalles, ejecutado con 

fanatismo y con meticulosidad cruel. 
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II INGLATERRA Y SUS COLONIAS ARABES. 

i:ornri •ompensaci1~r1 M la pCJsición cedida en la India, el Reino 

Un1dc1 trató de-."' milnt.ener en el Oriente Medio una hegE>monia, u la 

que tendfa desde l~ p1~imera gue1·ra mundial. Después de let 

inst...wrección del Irak, en 1941, había vuelto a establecerse 

sól1d~mente en Ba~dad, donde inspiró una política tendiente a la 

uniftcación de Siria, Jordania y el lt'ñk. Este proyecta 

t1·opezab~\ con los derechos de Franc:1a, a la que Jos acuerdos 

LYTTLETON-or GAULLE habJ an 1·ec:.onoc ido la pre>eminenc i a sobrH 

511 .. ia. 

Por ot1 .. a ~h.lrtu, ld un1f1cación de los paises mL1sulmanes se· 

h<• 11 ali a en c1posic1ón con los objotivos del ncy de At·abia, 

lt)l1 Saud y r:l Rt..•y df.> Egipto Faruh, pues ambos SE.1 esfor:::aban pot• 

e.iP.rcer 011 1n1Juenrid en el próximo y el Media Oriente. 

monartcls imrmdi1'i.:m el é::i to del movimiento. 

Ambos 

El gobierno de l.ondt•C!s reemprc.:?ndió su proyecto bajo otra form ... 1 1 

en 1944, sugiriendc a Nahas Baja., Jefe del Wafd, impuesto como 

primer· Ministro al Rny Faru~, que convocase en nlej~ndria a una 

conferenc:. i a r.ian~rabe. Esta conferencia fué seguidi\ de L•na 

s~gunUa reunión E.•n Heliópolis 0945), de la que surgió la Liga 

Arabo, ·con un centro en el Ca.ira .. 

En VP.Z de convertí rse en instrumL>nto del imperialismo Británico, 

la Liga At•cil1i::· adopló una ac.titurl c:Jar.:.1mente hostil ha.eta las 

pot~n~ia~ occJd~ntales, en vista de lo cudl 1 pat·a aveni1~se con el 
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citado organismo, a cuya creación t~nto habia contribuido, ol 

Reino Unido ·1alvió a considerat• su proyecto de la <Gre.rn Sirit1> y 

p1•opugnó en vano una federación que compn~nd iese el 1 t"•'k, 

Ja1·dania, Sirla, el Lib~no y Palestina. 

La política promusulmana de:- Lond1'es ter1 J H quo 

for;:osamente el problema palestina. La <Gran Siria>, defendida 

por el Reino Unido, debla incluir· a F'.;..lGstina. Dur.intE< la 

guerra, una bt·igada Jlldia habia combatido 11.::'dlmente "'l lado d~-2 

le Gran Bretaña; pero después los ¿11•abes se op11siet'Or. a la 

reanudación de la inmiQración hebrea en Palf:.'stina. Entre Ist'al?l 

y los mulsumanes, Londres optó por juga1· la ca1·ta de loq s~g11ndos 

y se opuso a que siguiera la inmigración de los primeros. 

Los Judios replic:'"lt•on a las medidas británicas con actos 

de terror i sma. En julio de 1946, fL1é vol•do el HOTEL f.:IHG D1W!O 

de Jerusalém, sede del cuat•tel gener~l b1·it~nica. 

Para evitar la guerra civil, el gobierno brit6nico invitó en 

septiembre de 1946 a los estados árcjbes y ~ los heb1·eos de 

Palestina a enviar senda~ delegacionales a Londres. 

Ni uno n1 otro contestaron a la invitación; solo la Liga Ara.be 

envió sus representantes. La guerra se cernía amenazadora. 

El Presidente Truma.n se mostró f.;lYOt'<J.ble a 1~1. pretensión 

judía y reclamó la admisión inmedi.i.ta. de F'alestina de 100.000 

refugiados, pero la proteccion no se aceptó y la conferencia 

terminó sin acuerdo. 
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11•) uUi:tante, el Reino Unido trató de mantener Llni'\ postura 

intermt::did J acE:!ptó ld entrega en F'alestinna de 1.500 r·efugiados 

~l. mes. 

prote:;l~, 

cuestión: 

La Agencia Judia 

la comisión angloamericana se encargó de estudiar la 

decidió que debla adoptarse la del 

Presidente Truman, pero en aquellos momentos la Liga Arabe, 

manejada por el Rey Faru~ ,3e mostraba hostil a Occidente y a Gran 

Para no acarrearse }¿¡ enemistad de los 

estados mulsumttnes del pró:{imo y mt~rJio occidente, sobre log 

cuali:::>s trat~ba de mantener su influencia, el Reino Unido adoptó 

una resuelta pastura en favor de la actitud mutsulmana y, 

decla1~arido .i legc::"\l lü inmigración, hizo internar en Chipre a los 

emigt·antes que arribaban a los puertos palestinos. 

Ante este vit·aje de la politica Británica, los JL1dios se 

d(-!Cidieron i\ obrar por SLI cue>nta y sus primeros 

p<metr-aron en el Desierto del Negev. 

colonos 

El Re1na Unido hubiera dt?seado dividir a Palestina en t1~es zonas: 

Judia, Arabe y mi::ta. Pensaba reservarse el derecho de 

establecer b.:tses en la última a fin de estar preparado para 

cualquier posible roce con Egipto, donde las cuestiones del Sudán 

y del Canal de 6ue;: .adqu1rian cada ve;: peor c:arL:. F'e:ro ni los 

árabes ni los judios aceptaron la solución. Obstinada en no 

contrariar al mundo Islámico, Gran Bretaña endureció entonces su 

actitud can los judios y en 1947 obligó al Buque Exodus, cargado 

u.-:- emigrantes, u reyresat~ a sL1 puert.o alemán de procedencia. 
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Tal actitud con refL1giados que, después de haber escapado e\ la 

persecución Hitler·iana, vivioJn en Alemi1n1a concentrados en c:;ampo~ 

miseros, despertó viv<.' emoción en todos los Paises Occidentales 

y en América. Al c:onaiderar la imposibilidad de conciliar las 

aspiraciones judias con su política árcJbe, el Reino Unido sometió 

el problema de Palestina a la ONU, donde i\firmó su solidar·idad 

con los árabes. <Los judíos -declar·ó Churchll- c:nnc;tituyen una 

religión y no una ra::a, y ello no les da derecho alQuno a poseer 

un pais.> La ONU encarQó a un comité especial que inspeccionara 

la situación sobre el terreno. Una vez concluida su misión se 

proclamó la independencia del pals, después de un periodo de 

transición durante el cual Palestina seria administrada por una 

autoridad responsable ante la organización de las Naciones 

Unidas. 

La política desarrollada por Gran Bretaña en Palestina te1·minaba., 

pues, con un auténtico fracaso. 

bl EL IDEALISl10 JUDID. 

Los obstáculos que debió enfrentar la colonización judia durante 

los primeros años de su existencia, fueron 9randes. En aquella 

época (fines del siglo XIX y primera decada del XX) las formas 

agrarias prevalecientes en el pais, eran similares a las 

existentes en los paises atrasados de Asia y Africa. Por otra. 

parte, la mayor la .de los colonos judios que emigraban a Israel 
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y provanian de Europa, se hallaban habituadas a un sistema de 

vid~ made1·na y a un nivel relativamonte elevado. Er·a n.a tura 1, 

entonces, que a5pirasen a desarrollar una economía moderna y 

nuevos sistemas agrícolas. 

L·11:; herramiPntas más comunes del agricultor, c:onsistian en el 

pico y el ar~ado de madera. Los fertili:antes, prácticamente, 

se desconocian y la rotación de los cultivos aún se practicaba 

por medio del labrado alternado de terrenos. El transporte 

era sumL1mente primitivo y naturalmente, muy costoso. Como 

consecuencia dal bajo nivel de desarrollo industrial y urbano, no 

podían encontrarse grandes mercados para la producción agrícola. 

Finalmente, la provisión de ~lectricidad y agua, casi no existía' 

o era muy cara, en tanto que el equipo y los materiales 

industriales auxiliares debían ser importados del e>:terior en su 

mayor parte. 

En tales ci1'cunstancias 1 establecer un moderno sistema de 

agricultura era, por supuesto, una tarea dificil. 

Se percibía la necesidad de un nuevo tipo de granja, de mayor 

amplitud fisica y de una estructura económica y financiera más 

sólida, en la que se pudieran aplicar eficientemente los modernos 

logros de la téc:nica. 

El colono industrial no era capaz de sobrellevar el peso de la 

iniciativa pionera, las búsquedas, los experimentos y las 
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dificultades de ese periodo de transición; no es e::traño, pues, 

que los intentos de fundar granjas de tipo industrial, termlnaran 

en fracasos, o en el mejor de los casos, con un rendimiento mlly 

bajo por cosecha. 

Pero hay otro factor que también impulsó a los colonos judios 

hacia la asociación cooperativa o colectivista. Nos referimos 

al hecho de que en Israel la colonización constituyó una 

realización nacional, organizada públicamente. No we trataba 

sólo del resul t•do natural de migraciones normales, sino del 

surgimiento de un movimiento público, de carácter idealista, que 

tenia por objeto reestablecer al pueblo jud!o en su anti~ua 

patria, como unidad nacional independiente. 

La inmigración de ese periodo <conocido con el nombre de "La 

segunda ola inmigratoria'') venia imbuida de los ide~lus del 

sionismo y del renacimiento judio. Era ese un movimiento que 

aspiraba a desarrollar el pais, no sobre la base, entonces usual, 

de la explotación colonial mediante la inversión de capital y el 

uso de ••mano•• de obra barata, para ilimitado beneficio propio, 

gino de luchar por el ideal de una sociedad nuev•. No la 

vigorosa inic:iativa individual del pionero d .. la 

personalidad, como el que colonizó extensas zonas vírgenes de 

América, Au5tral i•, Nueva Zelanda y otros pal ses durante el 

siglo XIX, sino la fuerza concentrada de un 

colectivo de colonos vanguardista5. 
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Al crear una forma original de ayuda mutua y trabajo personal 

adaptada tanto a los inmigrantes como a las condiciones del pais, 

y al excluir el traba.Jo asalariado de cualquier especie, esta 

fuerza pudo crear las bases necesarias para dar un e>:traordinario 

impulso a la coloni:::ación judia. En tales circunstancias, la 

elección de la comuna, la cooperativa era una expresión 

nect!saria de la si tuaci6n y el !.'.'mico camino de sal ida. En una 

palabra: la asociación cooperativa representaba una sintesis 

entre las aspiraciones soc:ial~s y nacionales, por un lado, y las 

exigencias de la inmigración y la colonización de ese entonces, 

por el otro; exigencias que, fundamentalmente, persisten hasta el 

dla de hoy. 

No es exagerado afirmar que, dadas las circunstancias, la 

asociación cooperativa era el ónice camino factible para 

posibilitar una amplia colonización agricola trabajadora, como 

requisito previa para una colonización judta cm matta. 

En ese sentido, pues, le.\ colonización agricola y el 

cooperativismo pasaron a ser las dos c:aras de una misma moneda. 

No fué una revuelta o rebelión contra algún sistema económico 

determinado la que inspiró la creación del movimiento cooperativo 

en Palestina, hoy Israel, por más que las condiciones de vida 

y de trabajo en las colonias y en las ciudades, distaban mucho de 

ser ideales. 
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fué mas bien la necesidad de lan;.:ar y 1~ealizar un amplicJ plan de 

coloni=ac1ón en condiciones únicas, en un pai!; nuevo, c.on nuevos 

inmigrantes. Estas circunstancias son las que determinaron 

los tipos de colonias colectivas y cooperativas, de una manera 

especifica, desde el principio mismo. 

1 EL UNICO CAMINO, LA ASOCIACION COOPERATIVA. 

Sólo un grupo unido por lr"l=os colectivos y comunales ern cap.1z de 

mantenerse en pie en medio de las severas condiciones reini\ntes • 

. Esta no es e}:traPCo. También en otros paises, y aún en épc:1cas 

modernas (en los Estados Unidos, entre otros), las condiciones 

desfavorables han for::~do a los colonos-pioneras a lritegrc:u·sl.' en 

moldes colectivos. En ciertas ocasiones se l leyó inc h:so, al 

establecimiento de comunas. 

En primer lugar, amplios cuerpos que mantenian sistemas 

colectivistas de producción <o, al menos, una ampl1a cooperación 

económica entre sus miembros) son capaces de tomar iniciativas de 

avan=ada, de lndole pionera, ya sea mediante 1.:1 int1~oducción de 

nuevas especies de cultivos, como por la adopción de nuevos 

métodos agrotécnicos. 
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E11 segundo lugat-, tales g1•upos pueden af1·ont~1· las dif 1cultade~ 

dC=.~l periodo de transición con mayores probabilidades de é::ito QLte 

el colono individual, por ~l hecho de que practican un alto grado 

de ayuda y responsabilidad mutuas. 

IJ EL SIONISMO 

'
1 A t1·avés de los siglos de dispersión los judios jamas dejaron de 

orar por el 1·eestablecimiento de un Estado Judio independiente en 

su patria. ancestral" (4). Impedidos de inmi9rar en grandes. 

números, l lega1~on, sin embargo, a establecer una comunidad de 

25.000 almañ en 1880, concentrada principalmente en Jerusalém, 

donde constitLdan la mitad de la población de la ciudad. 

Pogroms antiJudios en Rusia y Rumania en 1881 -1882 estimularon 

la inmigracii!m de pequeños grupas,a lo que se conoce como Primera 

Aliá <En hebreo, ascenso a la patria) y s~ unieron a Judios de 

Jerusalém para fundar colonias en varias partes de Eretz Israel y 

re11ovar el hebreo como lengua viva. Cuando Teodo1~0 Hertz 1, 

padre del sionismo publicó 11 El estado judio11 en 1889 hablan 

establecido ya 18 colonias y una escuela agricola; todos 

dependiontes et.:onómicamentl:' de los judios de la diáspo1·a. 

ls1~ael en b1~evc· ... Publicación B<:..nl< Hapoalim 1982, Tel. Aviv 
Israel. 
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El libro de Hertzl cautivó la imaginación de los judlos por 

doquier y condujo a la convocación del primer congreso Gíonista 

en Ba!.3ilea en el año 1897, buscando la concentración territorial 

de gran pat·te del pueblo JtJdio en Is1·ael. 

inmediato, la argan1~ación sionista mundial con el objeto de 

brega1· el cumplimiento de un Estado judio independiente y 

poste1·io1·mente creó organizaciones especiales de movilización de 

fondos para financiar la adquisición de tierras de las 

autoridades turcas y para apoyar inmigrüción y servicios sociales 

para la creciente población Judia de Eret: Israel. La segundo:\ 

AliA, una nueva ola inmigratoria que comen:ó en 1905 1 trajo a 

miles de judlos de Rusia hasta el estallido de la primera QL1e1•1·a 

mundial. 

En la declaración Balfour del 2 de noviembt"'e de 1917, El gobierno 

Británico anunció su apoyo al establecimiento de un hogar 

nacional judio y se comprometió a ayuda.r en el cumplimiento de 

dicho objetivo. Cuando la Liga de las NacionC!s otorgó a Gt"a.n 

Bretáña el mñndi\to sobre Palestina en 19~2 1 la declaración fué 

incorporada en la documentación pertinente. 

La Tercera y Cuarta Aliá de judíos de Europa Oriental, de 1919 a 

1928 triplicó la población judia que llegó a 160.fJOO habitantes. 

Dicha población desarrolló rápidamente una red de organizaciones 

comunales, instituciones educacionales y otras entidades. 
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Ld Duinta Ali~ de 1q33 a 1936 t~ajo consigo 170.000 inmigrantes 

de Alemania, elevando el númer·o de judio~ a 400.000, antes que 

los Británicos comen~a1~an a imponer 1·estricciones a la 

inmigración. Pese a las barreras, la inmig1"ación ilegal <Aliá 

Ecetz) ayudó a elevar el número a 650.000 hacia fines de 1947. 

Actualmrmte el sion1smo s1gue operando nn el mundo entero y ha 

logrado Aglutin.::1r poco mAs de cuatro millones de judios en 

Israel. 

llI EL REGil1EN DE TIERRAS. 

Ubiquémonos, primeramente, en el marco hi.st6rico del periodo que 

csti,mos considerando. 

El Imperio Otomano, que dominó Palestina entre los aRos 1517 y 

1917, 1·eglamentó la propiedad de la tier1~a de acuerdo a sus 

propias tradiciones y e~:periencias. Los nuevos conquistadores 

no eran agricultores: dt-daron la tierra en manos de los antiyuos 

propietarios, árabes o arabizados, o de los mamelucos, se9L1n el 

c~so, quienes debian pagar un impuesto especial al soberano. 

<Los mamelucos constituian una casta militar musulmana que 

actuaba algunas veces por cuenta propia y, después de la 

consolidación dP.l imperio turco-otomano, por cuenta del Sultán). 
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E>(istian tipos especiales de tributo agr·cwto que se pagaban en 

forma de contribuciones anuales, pero, de una maner~i. genet·a~, la 

gran propiedad siguió siendo la base del régimun de tiert•as en 

Pdlest1na, también bajo el dominio turco. 

Mós tarde, el gobierno otomano reglamentó el concepto de la 

propiedad privada, siguiendo una llnea que denotn }a influencia 

del Código de Napoleón. 

La comp1·a de tierras y los derechos dH las arrendatarios fueron 

también reglamentados por medio de nuevas disposiciones, las 

cuales habrlan de ser aprovechadc1.s más adelante por los primeros 

inmigrantes judios que se establecieron en el pais des.pi.tés de 

1892. Cronológicamente, el régimen tur'co fL1e el p1•ifnero en 

reconocer el concepto de la tierra como 1'bien público 1
', y fué 

este concepto precisamente el que pudo ser puesto en pr ... ~cticc1 

para cedet• tierras a los compradores jL1dlos. 

El régimen turco aceptaba la adquisición de tierras siempt·e que 

el adquirente pagara al Estado los impuestos pertinentes y se 

ajustara a las disposiciones administrativas en vigor. En 

rea 1 idad, a causa de la vastedad del imperio Otomano, las 

decisiones quedaban generalmente en manos de los gobernadores de 

provincia, lo que facilitaba las transacciones. De esta manera, 

las primeras colonias judlas fueron creadas aún bajo el régimen 

turco. 
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Oes~·.1r:·. de 1q19, las autoridades brita.nicas que recibieron el 

11andal..ü sob1·e r--alestina introdujeron cambios politicos sensibles 

en el ré9irnen de adquisición de tierras por parte de los 

inrn1g1·antes Judlos. [!,:~jo la pr·esión de los dirigentes árabes, 

que no aceptaban la idea del retorno judio a 

impusieron 1 imitaciones a la realización de 

Palestina, 

compras, 

estableciendo .:::onas en las cuales la adquisición de tie1·1·as ero 

permitida y otra en las cuales se prohibia, de acuerdo con las 

necesidades del Mandato. 

P~ster1ormente, durante el pe1·iocto critico de las relaciones 

entre árabeo::r. y judios, las disposiciones del Mandato redujeron 

aún más lm:; derechos de adquisición de tierras y esto se reflejó 

en la estructura territot·ial de la población Judia del pais. 

Por otra parte, la propiedad de· tipo feudal no experimentó 

cambios, y en lt> que respecta a las propiedades colectivas de: las 

aldeas árabes (campo~ de pastoreo, bosques, tierras arables} el 

régimen inglés se abstuvo par 1·e9la general de innovar en las 

reglamentaciones establecidas por el Corán o por las antiguas 

leyes turcas. 

En 1901 1 la creación del Fondo Agraria Nacional en los ma1 .. c:os de 

la Organización Sionista, abre un periodo decisivo en el régimen 

de la propiedad de la tierra en Palestina. 

El Fondo tenia por finalidad comprar tierras y habilitarlas para 

la coloni=ación judia en el pats. 
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Aunque nos referiremos especialmente a él más adelante, d~gamos 

ahora que su acción evitó la formación de una clase rural judía 

dominante, parecida a la de los "effendis" árabes- de grupos que 

no estaban sujetos a las leyes habituales vigentes entre 

propietarios y arrendatarios, desde el punto de vista de la 

propiedad de la tierra. 

Todo grupo que se establecía sobre tierras 

Nacional debla ajustarse a las clé.Ltsulas 

del Fondo Agrario 

de un contt·ato de 

arrendamiento, que más que un contrato, era un eco de las leyes 

de la Biblia. Aunque el grupo trabajara la tierra por su propia 

cuenta, la tierra no le pertenecía, dado que era de propiedad 

pública: es decir, constituia un patrimonio de todo el nueblo 

Judio, respecto del cual el Fondo Agrario era, en última. 

instancia, una agencia rescatadora de tierras. 

El régimen turco, por supuesto, no reconocia al pueblo Judio y 

menos aún la idea de una 11 naciOn Judía"; por lo tanto preferia 

considerar al Fondo Agrario Nacional como un propietario 

responsable ante las leyes del Imperio Otomano. 

Desde el dia de su fundación hasta el término del periodo que 

e6tamos considerando (año 1920), el Fondo habla adquirido 2.490 

hectáreas de tierra. 
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CAPITULO SEGUNDO 

EVOLUCION DE LA AGRICULTURA PALESTINA 

al ANTES DE LA COLONIZACION JUDIA. 

La tier1~a ár~be tendia, por lo c;,eneral, a conservar la estructura 

medioeval t cor~nic:a. El Qran propietario hacia trabajar sus 

predios por los campesinos ( "Fel lajs"). La propiedad religiosa 

aün en nuestros dias da claras muestras de lo que fué Palestina 

en el pasado. 

La colonización judia en Palastina'se inició alrededor de 1870. 

El total de habitantes judíos del pais ! legaba a 20.000, 

a.proHimadamente. Vivian en las ciudades, en la indigencia, y 

dependían mayormente para au supervivencia de contribuciones y 

donaciones. 

En aquel la época, un Qrupo de judios radicado en Jerusalem y 

Jaifa decidió abandonar la vida en la ciudad y establecer~e en el 

campo. Es as! como se fundaron las aldeas agrícolas de Mot2a 

<18731 y Petaj Tikva (18781. 
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En la década siguiente comenzaron a arribar inmigrantes de 

varios paises d~ Europa Oriental, coma consel.:uencld de los 

estallidos de violencia anti-Judía t•egist1·~dos @n Rusia en 1881 

y del movimiento nacional jL1dio qLte comen.-:ó a tomar cuerpo en esá 

parte del cent inente europeo. Esa inmi1:,i1·nc ión, conocida con el 

nombre de ''la pt•imer· ola inmigratot•ia'', constituyó un factor· 

estimulante para la coloni:<:ac:ión agr·lcola. En 1882 se fundaron 

las aldeas de Reishón Let.:ión 1 Zij1·ón Iaacov y Rosh F'iná. Un año 

después, Iesod Hamaal~ y Nes Zion;:i. En 188~1, Guedera. 

Dichas comunidades fueron establecidas sobn? bases mayor•mentr:-

1nc1ividualistas. Cada colono poseía sLt propia par'.: E-la, 

generalmente reducida, que él mismo cultivaba y de la que 

dependia directd.mente p~rn su sustento. 

Pronto se hizo evidente, sin embargo, que dicha coloní::ación no 

permitia abrigar grandes esperanzas. Ya e:¡plicamos en el 

capítulo anterior que el colono ind ividuül era incapaz de 

afrontar las duras condiciones físicas, económicas e incluso 

políticas del país (recordemos que las autoridades turcas 

mostraban una actitud hostil hacia los agricultores judíos>. El 

inminente colaps6,sólo fue evitado merced a la ayuda filantrópica 
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del Barón Edmundo de Rotschild, quien, a partir de 1883, tomó 

bajo su tutela a la mayoria de las nuevas aldeas y tt·ató d~ 

01 ienta1•las hücia el cultivo d~ plantaciones frutales, vid 

especialmente, cuya producción podia se1~ expo1·tada. 

El eNper1mer1to, sin embar90, no d1ó resultado. La monoc:ultura 

dependiente del mercado de e>:portación condujo, por supuesto, a 

una situación insostenible. Asimismo, el sistema de patronato y 

l.::, depondencia. del capital filantrópico termina1·on par anular la 

iniciativa d~ los colonos, a la vez que, por otro lado, 

f~cil1taran la formación de una arrogante burocracia. 

Se hacia irnprescindiblt:, pues, Ltn e.amino en el sistema imperante. 

En efecto, en 19•)(1 i.~s colonias del Dü.rón fueron transferidas a 

la i\Utor1dad de la Sociedad I.C.A., la que trató de asentar las 

aldeas sob1·e una base, más aún;estaban integradas por un elemento 

humano inestable, ya que los hijos de los colonos comenzaron a 

radicarse en 1.:.1, t.:iudad, o bien ei.bandonaban el pais. Los mismos 

colonas, por su parte, cesaron de cultiva.- sus tierras y 

recurrieron a lu mnno de obr·a árabe. 

Asl pue~, r.l proyecto de colonización agrícola qLtcdó on peligro 

de degenerar en una suerte de empresa de colonización foránea que 

m:plotaba la mano de obra local. 
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bl DURANTE LA CDLONIZACION. 

Our~mte la colonio::ac:ión se fue1·on acentuando los principios 

básicos de la agricultura cooperativa. 

Surgieran las grandes qro:tnjas agt•ic:olas de p1·opiedad colectiva de 

las agrupaciones obreras, denominadas "•:·raUTZIM". 

qingltl~1·; t:ibut~im-plur~l>. 

El pr•1mer paso en este sentido fue dado en la g1·anja de 

capacitación Sedyera. En 1908, un grupo de obrero~ obtuvo una 

parte de las tierras de la granJa a fin de cultivarli\ du1·ante el 

término de un año, de una manera indP.pendiente y colec:tivM. Fl 

grupo tomó a su cargo la árida parcela, fiJO la división da 

tareas entre sus miembros y asumió en fo1·ma colectiva, la 

responsabilidad para la ejecuc:ii!ln del trahajo y su r1?ntab1 lidarl 

económica. Lue~o, cuando los esfuer~os del grupo comenzaron a 

rendir frutos y el balance anual arrojó cierta ganancia, quedó 

demostrado- que los obreros eran capaces de ejecutar con é>1ito 

proyectos agricolas bajo su propia responsabilidad, sin necesidad 

de directores foráneos o intermediarios pr~ivados. 

El grupo se dispersó un año más tarde, pero el experimento 

produjo una profunda impresión sobre las obreros y desempeñó un 

importante papel en el crecimiento de la amplia red de kibutzim 

que surgió en el pais en el curso de los años siguientes. 
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Cn 1909, en la gran}a nac1onal de;. ~~1ne1·et, tus obrc1·os se 

d•::c1arc-1ron en huelga, negándose a !:rnguir trabajando bajo l...15 

Ofd~nt:s del director local. Este y otros incidente.::; si mi lares 

dec,d1eron a las aLLtoridades colonizadoras a transferir a los 

colonos una parte da las tierras p~ra que las cultivaran en fot·ma 

independiente·. Al .:i.ño, el grupo obtuvo sustanciales gananci,•s. 

en tanto que la~.i d~:más granja~ operaban con un per pcituo déf1c1 t 

Los obre1·us abandonaron el lugar· paco t lempo 

después, pero fueron reemplazados a fines de 1910 por ot1·0 grupo 

que estableció untt colonia permanente denominadt"' Degan1a, el 

p1·imer l(1butz fundada en el pals. 

El ejemplo de Oegan1a tué pronto seguido por nLtmerosos 91·upos 

hast~ ti·i'ns formarse en un amplio movimiento .. Al estallar la 

primera guerra mundial e..•l movimiento l~ibutziano aban:ó alreclcdor 

de 14 colonias, algunas de carácter permanente y otras 

temporarias. Aunque la forma de vida de tales colonias 

rtún no habla cristt!'l izado, se basaba, Qffipero 1 en pt'incipios 

colectivos plenos, tanto en la producción como en el consumo. 

Iosef Ba.ratz, uno de los fundadores de Degania, describe de la 

manera siguiente los motivos qrn? inspiraron a sus compañoros: 

"No habla nada dogmático en su ideal de la comuna. No habia sido 

tom~do prestado de otros paises ni de otros pueblos. 
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No habla sido desenterrado de viejos y polvoi .. ientos texto~. Fue 

una creación original, palestinense, que d~1·1vó de las fuentes de 

la idea nacional y ética que el movimiento pionet .. o t1•aJo a su 

patria judía. Los comp.:iñeros eJ iQiPron esa forma de sociedad 

porque se adaptaba a sus propias necesidades y deseos, y no 

tenían intención alguna de imponérsela a las masas." 

Sin embargo, aunque el kibut:: surgió como consecuencia de las 

necesidades prácticas y concretas de ese periodo histórico, no 

deben menospreciarse las consideraciones de orden ideológico que 

impulsaron a los colanas hacia esa forma de colorli~aci1!ln: 

1) Los inmigrantes que arribaren al pais, oriundos en su mi\yoria 

de Rusia, Polonia y Rumania, se hallaban considerabl!:!mente 

influenciados por las tendencias socialistas y revoluc1onarias en 

boga en aquel la época en los paises de Europa Oriental; alqunos 

de ellos, asimismo, se hallaban bajo la influencia tolsto1ana. 

2) No pocos se interesaron por el destino de las comunas 

reli9iosas y socialistas-utópicas creadas en los Estados Unidot:> 

en diferentes periodos. 

3) Los inmigrantes se opontan en forma violenta a la naturaleza 

de las ocupaciones predominantes entre los judfos de la diáspora 

(comercio, buhoneria, etc.>, a.si como a la ei:istencia precaria a 

insegura de las masas judías diseminadas en el seno de los demás 

pueblos. 
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En el l:ibutz, vel~n un medio poi· el cual l~ nactón JLidla podla 

1n1c1ar un.:i et:istoncia mas sana y prod1..1ct1va en SLt propia patr1~~. 

A pes~H' de s1_1 populci.ridad, la idea del kibutz despt>rtó t,,mbién 

cierto grñdo de oposición entre algunos colonos, a quienes el 

colectivismo total de esta forma de colonización les parecía 

demasiado e::tremo. Esto ocurria, en especial, entre las parejas 

casadas, ya sea porque la vida familiar fortalecia en pat"'te las 

tendencias individualistas o bien por~que el kibut~ en aquella 

época no reunJa condiciones apropiadas para la vida hogareña. 

As! fue como comenzó i' pensarse en una nueva forma de 

colonización que combinara los principios de igualdad,, 

colectivismo y ayuda mutua -caracteristicos del t~ibutz- con la 

forma individualista de vida de una familia de campesinos. 

El primer pAso pa1~a cristal izar esta idea fué establecer 

agricultores en la vecindad de aldeas ya existentes que se 

hallaban necesitadas de mano da obra. Estas colonias, llamadas 

MOSHAVIM (Moshav: sii19ular; Moshavim: plural>, fueron fundadas en 

Beey Iaacov en 1907, Ein Ganim y Najalat Iehudá en 1908 y Kfar 

Malla! en 1914. 

En realidad, no se trataba de aldeas agricolas propiamente 

dichas, sino de campamentos obreros, cuyos integrantes trabajaban 

sus propias parcelas o bien se empleaban como obreros asalariados 

en las colonias vecinas. 

38 



Inicialmente, 

principios de 

ejemplo; los 

dichos campamentos se basaban en 

caráctct"' público-social. En Ein 

colonos establecieron el principio 

importantes 

Ganim,' por 

básico: la 

aprobación conjunta de los nuevos candidatos a miembros. 

;.or-,.Jnto se hizo evidente que el sistema de pequeñas granjas, como 

fuente secundaria de sustento junto al trabajo asalariado, era 

económicamente inadecuado. Una auténtica consolidación económica 

sólo era posible en el caso de que el colono recibiera un terreno. 

Por otra parte, comenzó a sentirse la necesidad de intensificar 

los elementos 

colonizador. 

sociales y coopet"'ativistas del nuevo marco 

Este tema fue c::\mpliamente debatido entre los colonos. A raí;: de 

ello surgieron algunas proposiciones que tuvieron una impor•tante 

influencia sobr~ el futuro y que viniet•on a estructura1· un nuevo 

tipo de colonización. 

1 UN NUEVO TIPO DE AGRlClLTURA. 

Desde el punto de vista económico, constituye un factor de la 

mayor importancia el hecho de que durante la década del veinte la 

agricultura cooperativa -tanto en el Kibutz como en el moshav­

comenzó a desarrollar el ºcultivo mixto". Con este sist•ma se 

procuró evitar la dependencia exclusiva de uno o dos ramos y, por 

el contrario, se buscó la e>:pansión en varias direcciones, a fin 
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de combinar diversos tipos de cultivos, como por· ejemplo, la 

a~w1cul tur·a intensiva junto al cultivo de cereales, árboles 

frutales, etc. 

Hasta ese momento la agricultura judía habia estado dividida en 

dos tipos: 

1) El cultivo de cerealC?s, con empleo de medios primitivos y 

productividad sumamente baja. 

:> Las plantaciones de árboles frutales (citrus y vid} con la 

conocida dependencia del mercado e>ttranjero y fiUS 

fluctuantes en entremo. 

precias, 

El "cultivo mi:-tto", en esa época, ofrecia importantes ventajas a 

la agricultura Judla y a la colonización cooperativa en 

particular. La g1~anja con diversoS ramos <y entre ellos algunos 

de cosechas intensivas> contribuyó considerablemente a elevar los 

ingresos del agricultor. El sistema era menos vulnerable a las 

alzas y bajas de les precias, constituía un factor de estabilidad 

económica y en general ayudó a solucionar un buen número de 

problemas laterales, como por ejemple, la provisión de trabajo 

permanente durante todo el año, el aprovisionamiento de productos 

agr1colas para el consumo interno, etc. 

Ott•a caracteristica del periodo fue la marcada tendencia de los 

kibutzim a combinar el trabajo agrícola con actividades de otra 

lndole. 
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En efecto, el kibut~ ~e dedicó a t1·abaj~r en obr~s públicas tuera 

de la granja, o tomó particjpar.::ión en empresas industriitle.,; 

organi.:.::adas en Qran escala pot' los mismos kibut~im. 

el DESARROLLO DE LA AGRICULTURA HASTA LA CREACION DEL ESTADO. 

La población judía del pals, que en 1931 lle9aba a 175.000 

habitan tes, croe ió a 370. 000 en 1936, merced .:\l incremento de la 

inmigración. La actividad en el campo de la industria y l~ 

construcción se acrecentó¡ la demanda de productos de gri:.mja 

aumentó rápidamente. En las aldeas c:ooperativa5 ~e introdujeron 

sistemas de mecanización que mejoraron la eficiencie.\ en el 

traba.JO y redujeron los costos de producción. El resultado de 

todo ello se tradujo en un crecimiento considerable de las aldec:Hi 

agrlcolas cooperativas, ta11to lcibut~im como n1o~havim, s~qún s~ ve 

en el cuadro siguiente: 

1931 
Número de kibutzim ••••••••••••••.• 24 
Número de moshavim ..••••.•••.••••• 16 
Población de los kibutzim •••••. q.ooo 
Población de los moshavim •••••• J.qoo 

1936 
43 
44 

16.400 
'1.90(1 

Durante este periodo surgieron también otros dos tipos de 

est~blecimiemto':i cocpe1~ativos. El primero de el los es el ''Moshav 

de 1 a Clase Media", que c:onsti tuye una forma de t1~ansic:ión entre 

el moshav y la granja privada. Difiere del moshav ovdim en dos 

important~s aspectos: 
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.... d r1 ~·nlnno e~ librF· d~ emplear obre!'os asalariados, de acuerdo 

~ sus necesidades. 

h) N0 se hall~n ligados al principio de la tierra naciondl. 

Oti'o tipo d~: mosh,J.v fue el llamado "Moshav ShitLtfi", qLte 

r~pre!";.enta un tét'mino medil.l entre el moshav ovdim y el kibutz, 

y·i\ qL1e combina li1 producción colec.t1va del ldbut;: con el cans.Ltmo 

~rivado del moshav. El primero de ellos se fundó en 19::06, en 

f~.i f'lr Ji t: im, corca de TibE•riades. 

Los afias 19.::6-1948 conforman un periodo especi¿i.l en el desarrollo 

Me J¿i ai;it·icultL1t''a en el pais, durñntc el cual merece destar:arse 

la t'áp1da eapansión de los kibL1t.:im. Véanse, si no, estas c1 fras:. 

1936 
Númet~o de 1~1butzim ••••••••••••••••••••••••••• 47 
Número de moshav1m (ovdim y shitufim> •••••••• 44 
Población rle los ~ibut21m ••••.• · .•••••••••• 16.400 
F'obl.1ción de los moshavim \ovdim 
y ~l1ituf1111) .•...•••••.•..••••••..•••••••••• 9.0(11) 

!:1but:: p1·opor·Lión con respecto al 
total de l~ pt)bl~~c1ón ....................... 4.11. 

1948 
115 
65 

47.400 

18.(H)O 

7.:!'l. 

Esto tiene su e::plic~ción. El periodo 1936-1948 fue una época de 

luchas y distLtrbios. En 1937, una comisión británica propuso un 

plan pa1·a la partición de Palestina entre jL1dios y árabes. Más 

tarde los ingleses cambiaron de idea y en 1939 publica.ron un 

"Libro f1lc.1nco" cuya finalidad consistia en congelar el 

desenvolv1m1ento del Hogar Nacional Judío en Palestina. La 

t.ensión .'ilc.~n;:ó su punto culminante en 19q5-46, cuando los judioc 

1ritens1f1cat•on PU luc:ha contra el Mandato bri tánic:o. 
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El objetivo de la5 ~"\utor1dades nacionales Judias con;;istia en 

ampli~r atarla cost~ los limites de la. cLJloni:ación agr·icola y 

lt~vanta1· la mayor cantidad posible de nunvas aldecJs i\ lo largo 

del p,:ifs, para. cc.mtra1-re~;t¿1r de esta ma11e1-.:i. loro planes ingleses 

de paralizar el desart•ollo del l·logat· Nacional. 

En las alclcds fundadas en e5e perlado, juyó un papel prepondt?"rante 

la a9r11.:L1l tura colectiva. l-lay QL1e ton1.:H' er. cuenta que todas 

estas aldeas fueron estatJlecidas ap1-csL1t"Adamente, crJn esc .. ::i.sos 

fondos, en regiones f1~ecuentemente desoladas y pel igrasas dusde 

el punto de vista de SLl seguridad. La a.gt'ic.:ul tura privada, e 

inclusa las aldeas basadas parcialmente en principios calect1vos, 

como los moshavim, hubieran sido incapñ.ces de sobrevivir en 

condiciones semejantes. Pero el kibut:, como ~nte calectivo, 

merced a la estrecha unidad de su estructura social--econóinica y a 

su actitud idealista, que constituye ur1a do sus principales 

caractcristicas, pudo sobrellevar la St;ver.01 pruel>a~ Las ventüjas 

del kibutz, derivadas de su caracterlstica de gr~n empt•esa 

a~rlcola, por un lado, y, por el otro, su posibilidad de combinar 

la producción agricola con la industrial, contribuyeron a 

afianzar su posición en ese periodo dificil. 

En efecto, las colonias colectivas pudieron subsistir, aún cuando 

los planes defensivos y la polltica de tierras las separaron del 

resto del pais, gracias a que crida una de ellas estaba en 

condiciones de proporcionar a sus miembros no sólo su5 m~dios de 
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sub<:-:;1~lro•fH'ia, sino t~mbién un marco de vide'! cultural y soc1al 

d1Jteino1Jiu qllE:' no d~p~ndfa en modo alguno del que e\:istia en la~ 

~unas fa\orecidas. 

1 GRANJAS NACIONALES Y GRUPOS OBREROS. 

tntt·e los si stE--~mas propuestos para encontrar nuevos y más 

exitosos mar·cos pat·a la coloni:ac1ó11 agrícola, merece cita1•se 

como uno de los rnás fdmosos el de las grand~~ granjas agr•lcalas 

de p1·opiedad póblica. 

Er·an sus objetivos: 

1. Scr·11 r como centl'os de entt·enamiento para los nuevos colonos. 

:?. Contribui1· a la c:cm~;ol.1dación de LHIM MC)ricultura diversíficada 

e intensiva cuy.:t estructura permitiera a los colonos trabajar 

su prnpi,;i ttt~rrñ ~1n apelar a la mano de obra asalariada. 

De acuerdo n tales principios se crearon dus tipos de granjas: 

a) GRANJAS NACIONALES: grandes empresas agrícolas pertenecientes 

la 01·gant~ac1ón Sionista Mundial o a sus corpot•ac:iones 

a fil 1 Jdas. Eron trabajadas por- ob1·eros asalariadas. 

b) ALDEAS COOPERATIVAS: amp 1 i ilS gran jils pertenecientes 

i.:ooperat1v.:.s de obreros, quienes debían recibir salarios de 
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acuerdo a su producción y Lma parte de las qanancias anualt~!i. 

Fueron propuestas originalmente por el profesor F1·anz Oppenh~ime1·. 

De acuerdo a ese plan, las g1·anjas debian ser administradas 

durante tres años por un director e}:pet·to, al cabo de los cuales 

la di1·ección pasa.ria a manos de los mismos obreros. Un 

eHperimento de este tipo se llovo a cabo en 11erJc:.wia, en el Valle 

de l:.reel (Esdraelón), pera las integrantes se dispersaron al 

cabo de algunos años. 

Las granjas nacionales fueron transferidas a la responsallilidad 

de directores encargados de administrarlas, en tanto que la labor· 

sobre el terreno era llevada a Cé\bo por grupos obreros que 

mantenian un considerable grado de colec.:tivismo, tanto en el 

trabajo como en el consumo. 

Esos grupos eran de diversos tipos. Los más conocidos eran las 

comuna.s. Sus intec;,rantes trabajaban separadamente, pero al mismo 

tiempo se ajustaban a un total colectivismo en el consumo, vivian 

juntos y poseian un comedor colectivo. Todos los ingresos iban a 

una caja coml'.m de donde extraían el dinero necesario para sus 

necesidades. Existian asimismo grupas contratistas que 

real izaban labores a riesgo común. 
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No obstante, el enper1mcnto de las granjas nac1onalc~ no tuvo 

ó::ito. SL1r9ier·on dispL1tas y discusiones entre los directores y 

los 'Jl,upos ql\e trabaJ.:\lian en las granj.:;1s. Lo~ obrerus se 

,,ebelaban contra los humillantes métodos de patronato de los 

tiirecto1,e~ y contra los sueldos elevados que pe1,cibian, en 

completa desproporción con la cap .. tcidad económica de li'.s granjas. 

Por otra p"'rte, la dirección, en general, era incompetente; en 

consecuencia, las granJas entraron en un creciente déficit, 

comenze.ron a declinar, y al poco tiemp~ las alttoridades 

coloni;:adoras 1,esolvieron transferirlas a la dirección y 

responsabilidad de los 9rupos obreros que las trabajaban. 
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C A P I T U L O TERCERO 

NACIMIENTO DEL ESTADO ISRAEL! 

En la lucha del pLleblo judío iniciada poi' Teodoro Hert;:l, por 

medio de su publicación "El Estado Judíoº en 1889 llegó al 

e>:tremo critico, en el que después de haber vencido las barreras 

migratorias era reconocida la existencia del estado de Ist~ael. 

"La Asamblea General de las Naciones Unidas, adoptó, el 29 de 

noviembre de 1947 una resolución disponiendo la c:reación de un -

Estado Judio en Eretz Israel. La Asamblea eKigiO a los 

habitantes de Eretz Israel, tomar ellos mismos las medidas 

pertinentes para la ejecución de esta resoluc:. ión. Este 

reconocimiento, por parte de las Naciones Unidas del derecho del 

pueblo judlo a crear su propio Estado, es it~ravoc:able" <5>. 

La conquista de esta tierra, se habia logrado pacíficamente, sin 

derramamiento de sanare, ya que la tierra iba siendo adquirida 

con las contribuciones de todo el pueblo en la diáspora, que 

apot.~tando su óbolo formaba el ºFondo Nacional Judioº. 

Cuando la UNSCOP <Unites Nations Special Comitee on Palestine) 

formada por representantes de Austria, Canadá, Checoslovaquia, 

Guatamala, Irán, Paises Bajos, Suecia, Uruguay y Yugoslavia, 

5. Introducción a la Historia Jud!a. D. Hurovitz. F'.132 
Edit.Aurora Tel Aviv.-lsrael. 
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determinó hacer~ una visita a Israel, 1·ecogieron la e::presión de 

todos los jud ios que declararon ºNo podemos vol ver a nuestros 

paises de origen que son como cementerios para nosotros, ya que 

al 1 i hc1n masacrado u seis millones de 11L1estros hermanos; queremos 

constituir nuestra propia nación en Israel, nuestro 

histórico". 

solar 

11 La guerra de los 6 dias en junio de 1967 condujo a la 

reunific:ación de Jerusalém y la oc:L1pac:ión, por las fuer~as 

israelíes, de la Ribera Occidental del Ria Jordán (Judea y 

Samaria>, las Alturas del Golan, la Península del Sinai y la 

Franja de Ga::a poi· Egipto, quedando en suspenso la firma de 

i\C:Uerdos de pa~ con Jordania, Siria y E9ipto. La guerra de Yom 

•f'.ipur en 1973 1 lan:ada simultáneamente poi• Egipto y Siria en la 

festividad más sagrada para los jud.ios tomó a Israel por sorpresc"\ 

e inicialmente permitió algunos avances de los ár·abes que fue1·on 

posteriormente recha;:ados y más tarde, seguidos por acuerdos de 

sep~raci6n de fuer:as, según los cuales, Israel se retiró de 

territorios capturados por la lucha. Antes de 6 años, el 26 de 

marz.o de 1979 Israel y Egipto firmaron un acuerdo de pa;:, según 

el cual, Isr.::.el se retiró completamente del Sinai, en marzo de 

1982 y dieron pasos paru la normali::ación de las relacionesº (6). 

A partir del 12 de mayo de 1948 en que se proclamó la 

independencia y se anunció al mundo el renacimiento de un Estado, 

abrió sus puertas a la inmic;,ración judía de todos los paises, 

6. Israel en breve. P.13 Bank Hapoalin 1982. 
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rnc·m::-1:~r1jo f:?l d~s¿:. .. roli:i del.a n.;c1ón a be¡1eficic. de tedas s 1_1s 

hohi1.ar.tt:s 1 b~:.ado en :a l1bEwt..=d. 12"' Ju:o:t:ci., y le. pa:. a. J°M 1L1~ 

de los pr·ofetas hebr•eos. 

Gran Bretaña, que poi· décadas habla sido el pals mandata1·io, 

después de la resolL1ción del Comité Espec1al de Palestina de las 

Naciones Unidas, reconoció la e::1stenci~ del Estado d~ Israel. 

al REGil'EN DE TIERRAS A PARTIR DEL NACIMIENTO DEL ESTADO 

La Guerra de la Independencia trajo consigo la .?paricion de ~me:\ 

nueva forma de propiedad a9raria que no era e\ resultüd1J rle un~ 

compra formal ni de una expropiclc1ón en escala r.ac1on,1l. f-1 

c:onsect.1encia de la guerra, muchos aldeanos árabes hL•yeron de eus 

ti.erras, las que quediwon sin dueño alguno que d1spuSH?Se sobr1~ 

SLI e::plotación. 

El estado de beligerancia constante, creado por los pñlses árabes, 

ha contribuido a una dilación en la solución del problema de los 

refugiados. Su lugar, en la vida econónomica del pais, fué 

tomado, en parte, por los inmigrantes (un 10~~) dirigido a la 

colonización 

distribución 

agt·aria, lo que trajo como consecuencia 

de la~ tierras abandonadas, sea entre 

la 

las 

cooperativas e~:1stentes, sea bajo la forma de nuevas cooperativas. 
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;_ct (,-j,ntr.1~tr·¿¡c1cr·1 df-' DJ.ene<:. t4t•a:-1don;:,dos t1t:ne 2'. su C:tin;¡:> 13. 

t oi.Oi:?wt1c.1on ~-=.pec13l de es':as tie-rr·a~, pe1·0, dE?sde un p~1nto ,ji: 

vista p1·act1ca, solo pueden darse e11 arr·1endo poi· per·iodo no 

Su régimen es ~eme jan te, en lo que a su 

ostru_tl1r·a lnterna se ··ofiere, a las d~m~s cooperativas ag1·icolas 

ftJndadas er, la époc~ di::-1 M.3ndato Bt·1 tán1co. Para los efectos de 

la admin1iz.tración ~e designó un Custodio de la Propiedad 

Abar1donada.. La ley, por atta parte, estipL1la la necesidad d~ 

tndemni zar plenamente al duerío de la propiedad abe:tndonada. 

A ~llc•S habri. que ayregnr t<)mbién, l:\s tiet-ras e-c:prop1adas por 

est1·1ctas • a~anes de segu1·1dad pública o por· motivos económicos, 

tcinto ~n las re91one~ fronter1:as como en el interior del pais, 

pare:. facilitar los cr1..1ces de caminos, los ac:Lleductos a larga 

d1~t~c~c:1a, !~ co~st1·w~ción d~ puntos viales par·a la defensa 

n~ctonal et.e. 

ello que el elemento beduino de Israel acusa 

1.H timamente una tendencia a aceptar la idea de la colonizac1ón 

permanente y esa colonización se hace sob1·e tierras anteriormente 

~bflr;doni:l.das. 
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bl NUEVAS TENDENCIAS DEL COOPERATIVISMO, 

Lc,s cMmbios operados en el E"~stado líO'gr1l-polit1co del pais despues 

de la independencia del Estado, cm ma70 de 19•18, modif1caro11 

también la política de tie1-ra de lo~ plan1 f1c ... '\dores e.Je la 

colonización, de los cuales El mAs impo1·tant0 es el gobierno dn 

Ist'aol. 

El principio fund .. ~mental de ~s.:- politic:i ccm~J1stC?, en p1·1mer 

lugar, en la úispers11~n de la poblac.1ón. 

Our·ante los comienzas de la colon1;:ac1ón, lns pt·1mc-:t'a'5 :::.ona~ qLle 

se entregaron a la ldbor agr·icola fL1eron l;:i.:; más aptas y 

"fáciles", sin proporción adec:L1atJa con respecto cJ. las que estaban 

ubicad.:\s::. en regiones desór·tic.as o áridas. El Lll1JC't.1vo act·uid es 

llegar a una diseminación de lt.\ población en toJ~<5 las zona$ del 

Estado. Con esto no se pet·s1gue un objol1vo rn:onóm i ca, 

únicamente. La dispersión acelera la integrac1on de 1.:'.65.167 

nuevos inmigrante~ de Ltn centen.::i.r de pafs(~S que lleo~~1·on a Isr·uel 

entre 1948 y 1968. Este factor social q111? l1eva en si 1.a 

c:oloni7.c.\ción agricola, cual es el de absorber· e>n todos los puntos 

del pais a un pueblo que retorna a su tie1·1·a, no es, pues, 

económicamente pu1·0, aunque tiene ampli.:~ c;1gn1f1cación económica 

en la vida del Estado, de la cual la agricultura es parte 

importante. 
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íJ11--:i dSper.:tc-1 q.11~ L.-=impoco es E->conómic:-ment.:c.· pu10, ¡•ero q1.1e ren~le 

sum1..• impo1·tanc.ld E:!n 1.::1 sitLtación esriacif1c:a de Israel, es Eo>l que 

c~t"-11)e e) la rlefE.•ns.:i rjpl pClis. Lc1 sitUF\C:lÓn geopolltica LiC.· I!:::i/'i\el 

e~ µ!:.'l.1.9ros~. St!' t.rat., de un Estado pe4ueño, rodeado poi· siete:· 

paises át·abes que no sólo se n1ega11 a fir·mar con él la pa::, sino 

que incl~1~-;;o, 11mE?na~an con destru11·lo. La r.:oloni::ilción agl"icola a 

lo largo de ~us fl'<.1ntoras e~:t()n5as, caprtch1"1sas e incomod~1s det;de 

el puntn 1fr! •11sta estratégico, levanti:1 una muralla "'1va de 

riob 1 uc ion0s q1 tt::i 51 .- vE·r. de fort.:de--dS def~n~i vas en casa drz· 

.:it.14uE!. 

No es ésta una fum.::1ón económica pura, repetimos, pero sí 

lr'dducimos t.•s.:o. func1c'Jn ,_. ténn1nos económir.:os se comp1·ucba cp.tt..' 

acan·ea gr•ande!l vE•ntaJas desdC"' el ~unto de vista estatal. 

\.'r:·."'\mo~, pues, que nLmque el conpnrat1vismo agr•icola iSl'aeli ha 

~Jopt~do los pr·111ciptos ronoc1dos y trad1c1onalcs del movimiento 

ct.:mperativo c::n tal!n el muncto, al mismo tic:-mpo ha desttrrollado 

(~"\l"cH:le1·isbc.:o.s p1·op1as, tonto e>n lo que se n:fiere a las 

cond1cion.·-!:::. 1..m qu~ opnra, r:omo a lo!=i obJativo~ que esta.5 

circunst~11ciJs lo h~n obligado a ttdopta1·. 

F·arn .. ~néllJ -;:u!' el 111ov1m1enta cooper.:1t:1vo dentro de su estructura, 

dP.l·8mos ente--ndcr, pr1mern, que lc;rael es un país que atraviesa 

pur un nrDr:eso de ronstrur.:c1ón y creación. 
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De aqui at·t•anca el cn1·ácter especifica del movimiento cooperativo 

en su totalidad, el cual no viene a alte1·ar las bases sociales 

de una economía existente, sino a crear y configurñr Lma economla 

y una sociedad. Los factores tundamentales que determinan 5L' 

actividad son: 

1, Una c:ontim.1a inmigr•ación. 

2. La necesidad de integrar económica y f,ocii'llmente a lo9 nuevo~ 

inmigrantes, lo más pronto posible. 

3. La aceleración del desarrollo económico del pais. 

Por les motivos expuestos, el movimiento cooper~tivo lacul no 

padia comenzar por el establecimiento de coope1·at1vds de consumo, 

como sucede en la mayoría de los paises, sino por la creación de 

cooperativas de producción en las zonas rurales y urbanas. Por 

otra parte, el sistema c.oapi?rativo en las empre~as agrícolas e 

industriales era el más indicado para crear fuentes de 

subsistencia para las masas que, por ra::ones ideológicas o de 

otra natura.le~a, pr·eferian integrarse al sistema de vida comunal. 

En este proceso, y como resultado dP- la acción reciproca de 

factores de carácter nacional, social, ideológico y económico han 

surgido en el pais nuevas clases de empresas cooperativas 

agricolas, y de otra índole, que hemos de estudiar en los 

capitules siguientes. 
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e) DE LA ESCASEZ A LOS EXCEDENTES DE PRODUCC!ON. 

n pusar de todas l~s vcntaJas d~l sistema de la agricultura 

cl1vc1·sific:ada qLle había tomado cuerpo en el pai:s durante más de 

30 aílos, era fácil advertir en ella no pocas ~eficiencias: 

1. Las relaciones sociales y económicas entre las comunidades no 

e1·an estrecl1as y 110 existia ne~o real entre ellas, ya que se 

encont1·aban ~isladas por grandes distanc1A5. 

2. Con el correr del tiempo se creó Lm modelo invariable de 

actividad Agricol~, qu~ llegó a ser uniforme en todo ~l pais. 

3. Debido a la 11ccesidad urgente de proporcionar medios de vida a. 

la población creciente, no se dió suficiente importancia al 

problema de adaptar las diferentes actividades de la 

agricultura a las condiciones especiales de cada región del 

pdis y se descuida1·on por completo ciertos 1•englnnes del ag1~0. 

Con la instaut·aciOn del Estado, factores nuevos empezar·on a 

eJerc~r· su influencia sobr·e las tendencia~ del desarrollo deJ 

coope1·ativ1'"imo n.gricolc:\ y otros perdiernn SL\ importancia. En 

primer lugar, hab 1.1 que dar a los nuevos inmigrantes la 

nc1s1biln!ad de echar ralees en la agricultura en escala amplia y 

solucionar asi un doble problema: 

1. Su absorción en la economia del pais • 

..... La croaciOn de fuentes de sustento. 
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Una de las razone5 pr1nc1pales que llevciron .:t ti-azar planes de 

colon1zación en gran escala fué la de encontrar una solución a 

estos problemas. Como resultado de dichos planes se ot•ientó la 

actividad agrícola, de manera tal, que cub1·ie1"A las demandas del 

consumo local. As1 1 la producción de hor·tali:as, aves de co1·1-al 1 

leche, etc., hoy rubros caracter·isticos de nuestra agricultura, 

fué creciendo en los últimos años,a tal punto que en 1959 Sl! 

produjo una crisis por e;:ceso en la pr·oduc~ión de alimentos. Ese 

crecimiento de la p1·oducción agricola llegó a un promedio del 15~: 

anual, lo que condujo a la crisis, porque la linea ascendentu de 

la producción fué más rápida que la capacidad de absorción del 

consumo interno. 

A esta situación se llegó: 

l. En la producción agrjcola cooperativa se produjo una E-:-tpansión 

en sentido horizontal, manifestada en la constante creación de 

nuevas colonias; es sabido que con cada colonia nueva se 

produce un desarrollo adicional. 

2. La eficiencia y los conocimientos técnicos seo desurrollaron en 

forma sorprendente, lo que dió por resulta.do un incremento 

singular de la productividad en todos los terrenos de la 

actividad agropecuaria (expansión en sentido vertical>. En un 

periodo relativamente corto, ese crecimiento vertical, contribuyó 

a aumentat• la producción agrícola en un 6. 8"1., aproximadamente. 
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dl DE LA GRANJA MIXTA A LA GRANJA ESPECIALIZADA. 

A ralz de lo e::puosto, lüs autoridades coloni;:adoras propusieron 

un nueva tipo de granja que se apat·taba del principio de la clase 

llniforme de actividades agrícolas diversificadas y tendía a 

adaptarse a las condiciones variables de las diferentes zonas del 

país. 

Ha5ta ese momento predominaba, como ya e;:plicamos, el tipo de 1'la 

granja mi>:ta" 1 es decir, la granja con muchos renglones pequeños, 

cuyo objetivo económico-social consistia en loi;,rar que el 

agricultor se auto abasteciera con los productos al iment ic ios. 

esenciales <leche, huevos, frutas, etc.) y tuviera al mismo 

tiempo asegurada una fuente de trabajo permanente durante todo el 

año, sin recurrir a la ~ano de obra asalariada. 

Se vió claramente, que en la etapa de desat'rollo al que se habia 

llegado, el tipo de economia cerrada no podia mantenerse en un 

plana territo1·ial, ni en el regional, y ni siquiera~ en los 

marcos de la chacra individual. 

En lugar de ajustarse al anticuado principio de bastarse a si 

misma, la granja debió ceñirse a tipos de cultivos especificas e 

incrementar la unidad de producción a fin de sacar el mayor 

provecho y los métodos de producción más eficientes. En otras 

palabras: habla que abandonar el sistema tradicional de la granja 
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mixta y adoptar el principio de la granja con sólo dos o tres 

ramos agricolas, uno de los cuales seria el eje alrededor. del 

cual se planearia la producción. 

Asi se llegó a la creación de la granja especializada. Se 

dividió a los moshavim en cuatro tipos, de acuerdo al clima 

regional, a la clase de suelo, a su ubicación topográfica, a la 

cantidad y al precia del agua, etc. El prim~r tipo se basa 

principalmente en la cria de ganado; el segundo, en citricultura.; 

el tercero, en el cultivo de hortalizas y cosechas indust~iales1 

y el cuarto, en cultivos de montaña. 

A cada uno de estos tipos se le adjudica una cantidad de tierra y 

agua, acorde con el grado de trabajo que se debe invertir y el 

beneficio neto que se calcula obtener en cada uno de los ramos. 

El principio es que los ingresos proparcinados por los distintos 

tipos de e~plotación agricola, sean iguales en lo posible, a fin 

de evitar que el agricultor se sienta inclinado a pasar de un 

tipo de granja menos renta.ble, a otro más rentable, lo cual 

producirla trastornos en la estabilidad social. 

Con la granja especializada se obtuvieron varias ventajas; 

L Se aumentó el rendimiento en la producción. 

2. Se redujo el monto de las inversiones iniciales y a la vez el 

agricultor pudo hacer producir a la granja en menos tiempo. 
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l_a~ granjas de esta indole, requieren menos conoc:imientos 

tócnicos y menos e~;periencia en materia a9ricola. Por otra par·te, 

demandan mucha mane de obra, lo cual ayuda al proceso de 

absorción de nuevos inmigrantes con familias numerosas. 

el LA COOPERACION GENERAL V EL DESARROLLO RURAL INTEGRAL. 

Va vimos que, en cuanto se estableció el Estado, el gobierno se 

resolvió por una politica de puertas abiertas, y admitió sin 

limitaciones a inmigrantes refugiados de todas par~tes del mundo. 

E&to, por supuesto, hubiera sido imposible de realizar sin una' 

planificación previa. Asi, inmediatamente 

Estado c:omen~ó a aplicar el Plan de 

después de creado, el 

Desarrollo Nacional, 

concedido para orientar las actividades de la reconstrucci6n y 

el desarrollo del pais. Este plan no afipiraba solamente a llegar 

a la mejor de las planificaciones, sinoi concretamente, a indicar 

la ubicación más racional de las nuevas aldeas y ciudades, el 

mejor lugar para los nuevos centros industriales, el trazado de 

las cart·eteras, etc. y, en general, facilitar l~ mejor y más 

eficiente utilización de los recursos materiales del pais. 

Es evidente que el desarrollo intenso y la coloni~aci6n completa 

de un pequeño pais como Israel no pueden ser realizados sin una 

planificación acertada de la producción. Israel es demasiado 

pobre en recursos naturales y en tierras, como para permitirse el 

58 



lujo de t'epetir los error'es cometidos en el desarrollo dE> 

paises más g1·andes y más ricos. Más ~ún: l~ naturale:• del 

te1•ritor10 ofrec:e, en su pequeña e~·:tensión, toda una gama dE;"' 

contrastes fisicos y topogt·áf icos, desde las tie1·1·~s fDrt1les do 

la costa, las colinas de Judea habilitadas pat•a el cultivo y 

fot·estadas, y las extensiones áridas y desét•ticas del Sur. Este 

mosaico de formas naturalE:s P~:1ge, a 9ritos 1 por a;;i decirlo, un 

pt•ograma de fomento apr·opiado. En el periodo ir1mediato s1g1Jienle 

a la c1~eac16n del Est8do, la may<.:w pat"tt: del pals se hallaba 

aón sin desarrollar. Lñ poblac1ón estaba apenas en ,...f¿as de 

fo1·mación y constituía el t"esultado de una ñfluenc1a contir1u~ 

de inmigrantes en proporc1ones jam~s 1gu~lad~s. Al fund,;_¡rse 

el Estado, SLI población era de 675.000 h.-:1.b1tantes. Cn li:'!l c.:Lu·so 

de t.m año y medio esa población creció em un 5(1/. y 1.:.in 1918 llegó 

a 3.693.00ú almas, lo que significa que en :.o años ha lle9ado 

casi a qu1ntupl icarse. Con un,1 e~:paris1ón de se1111~J~nte mngn1 h1d, 

es fácilmente comprensible que la nl.:m1f1r:.1ción St:J ha~·a 

canvert ido en una necesidad regional. 

En primer luoc.w habia que planear una meJor distribución de la 

población en las distintas ionas del país. Cuan~o se instauró el 

Estada, el 80/. de la población se hallaba en 1 .. 1 angosta franja 

costera que se extiende entre Haifa y Tel Av1v. Ello se debe, 

por una par•te, a la tendenci."\ de las pobluc1011es de todo el 

mundo, qur:! se despla=.a hacia los centros urbanos, y en segundo 

luoa1~ Cpe1~0 no en impnrtanciaJ, a las rest1~icciones políticas 

ar·tific:ia.les impuestas por el gobierno mandatario inglés, que 
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limitó el ár·e~ de 1ad1~acion de las color1i~s JuJias a llna pequeAa 

parte del te1~rilor10, con lo cual contribuyó a sobrepobla1~ las 

c1udadr•s principales y a originar una distribución de pobladores 

en desacuerdo con Ion factores económicos, lar:. recursos naturales 

y lss e::igencias de la defensa y la seguridad. 

El plan a que hicimo~ rafe1'E?ncia y que comen:ó a aplic~rse 

inmediL,tamentP., se basó en la división del pais en 24 regiones 

a.gricolas, de .ic:w;ordo a sus recursos ecf'Jnómicos, Jan condiciones 

de suelo y clima, a sus elementos geológicos, sus vias de 

comLmicació11, etc. Cada un<=t de estas regiones d~bia mantener su 

propia cuota de habitan tes, a quienes se proveyó de fuentes de. 

in91~eso y sP.rvicios regionale~ esenciales. 

Como e:. lc'.lg1c:o, en esa etapa inicíi!l del desarrollo del paJs, se 

tt·<;\tó d~ encam1n~11· la producc1ón agricol.:i, de modo que cubriera 

}.,_v .. -:. dGrn<.t11das del consumo local. Eso llevó casi cinco años. 

Pnco después se pudo ranc:at•at· la segunda fase que consistta en 

majo1~ar la balan~a de pagos, 1·estr1ngiendo las importaciones y 

aumentando las exportaciones. 

El objP-tivo de esta segunda fase ya no er.J, entonces, 

satisfacer solamente las necesidades del consumo interno, sino 

planific.:w las labor·es agric:olas, de modo taJ, que se crearan 

condic1ones propicias para el desarrollo de una producción 

conveniente p~t·R el pais y al n1ismo tiempo, r·entable para el 

agr i e.u 1 to1·. 
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La forma en que esa plan1f1cac16n s~ 11~~a ~cabo la hemq~ ~r· 

estudiar más detenidamente en una secc1on especial. Oigamos 

solamente, por ahora, que en Isr~"el se coordinan los pro91·amas 

nacionales de fomento con los planes dP desa1·1·ollo de las menores 

unidades de producción, e incluso con los distintos "tipos de 

granJa 4
' para cada una de las re91ones de colon1~ación del pais. 
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CAPITULO C U A R T O 

EL KIBUTZ 

El kib1Jtz e;; una sociedad de carácter· volLmtar·io, con una forma 

de Jida colectiva besada en la produccion, el trabaJo y el 

consume:. .::om1..'nt:?s. 

Estr1ct.;o.mente hablando, el no es un íenómeno 

Cooperativismo, ante todo, es el 

término emple .. ~do para des11)na1· L.:. participación equitattVil. en 

vent.:<.J?s m<,teriales y sociales basadas en el esfuer::o común, 

dentt·o del can1po de la actividad económica o social. El l:ibut: 

involucrC1 una forma de vida "su1-.géneris 11 en la que todos los 

comun ... 1lcs~ i::ada. uno, contribuye segl.'.m su c~'pacidad y cada uno, 

pa1·t1c1p~ en los be11af 1c1os de acue1·do a sus necesidades, 

naturalmente dentr·n del gr·ado de posibilidades de la comunidad. 

T-:Jd<.JS los ingreso<3 van a un fondo común y las necesidades de cada 

uno de> los miembros son satistechas por instituciones de 

suministro colectivo, ya sea alimento, ropa, vivienda, educación, 

cut tur·.::,, cte. 

F'a1·a dt::ofin1r la ubicación del ldbutz en lc3 agricultura israeli, 

señ¿¡.l2mos que el 43~. de la superf1c1e cultivada en el pais 
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corresponde a los l.:ibut::im y en el sector de los cultivos de 

secano de verano, ese porcentaje se eleva al 52.i'.. La. prodL1c.:ción 

agricola de esta forma de colonización, rep1~esenta más del 40~~ de 

la producción agricola total del pais. 

El carácter especifico del k1butz se manifiesta en su 

colectivismo total. Esta caracter1stica se hace evidente, en 

especial, en cuatro esfet"as básicas: 

a) El trabaja y la p1~octucciOn; 

b) La productividad¡ 

e) El consumo; 

d) La educación de los niños. 

a) LA PROPIEDAD 

La abolición absoluta de la pr•opiedad privad"' constituy& w10 dé' 

los principios fundamentales de la sociedad kibL1tziana. La 

propiedad colectiva, abarca los medies de producción, la tierra, 

las viviendas y los bienes de consumo. Sólo los erectos 

personales pueden considerarse como propiedad privada de los 

miembros. 

Un nuevo miembro admitido por el kibutz, no paga cuota de 

admisión alguna. Una vez aceptado se convierte en socio 

igualitario del kibutz y de toda su propiedad, sin nece~ldad de 
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invertir SLlma alguna; pero, en caso de abandonar ol kibutz 1 no 

recibh• Llna parte proporc1011al de la p1·opied.-~d o de los bienes 

21c:umulados durante el periodo de su estadía en la comuna. 

TPmpoco tiene derecho a. retirar ninguna parte de la propiedad 

del colectivo, snlVCl sus efecto~ personales y cierta suma de 

dinero que se le entrega para que pueda afrontar los primeros 

gastos, hasta encontrar un medio de subsistencia. 

En 01;1'as palabras, el miembro del \.ibutz no posee, en lo 

prácticiJ., propiedMU alguna. Goza del fruto de la propiedad 

comunal, en tanto es miembro del kibut=, pero esto no le otorga 

ninguna clase de derechas individuale~ o privados en lo que 

respecta a la propiedad en si. 

Este p1·1ncipio no se aplica solam~nte al miembro individual. Si 

un grupo, por cualquier causa, decide abandonar el kibutz, y otro 

viene a l?stablecerse en su lugar, este último recibirá la granja 

intacta, inc:h1yendo lod.J.s las propiedades y compromisos asumidos 

por sus predecesores. Vale decir que la propiedad pertenece al 

kibut;: en su totalidad, como entidad. 

El colectivismo en el trabajo y en la producción, también es 

absoluto. Los miembros del Kibutz no pueden realizar ninguna 

actividad económica individual. Quienes trabajan fuera de la 

comuna, sea en ocupaciones externas, en puestos oficiales o en 

instancias qne representan al movimiento l-.ibutziano, lo hacen con 
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el consentimiento o por orden colectivo. Su salario pertenece al 

kibutz:, y éste, sólo le entrega una suma adecuada para cubr~r SLIS 

necesidades. 

La jerarquía del trabajo desempeRado, no crea diferencia alguna 

entre los miembros del kibutz. El principio que rige en la 

comunidad es: "Cada uno de acuerdo a su capacidad; a cada uno de 

acuerdo a sus necesidades". Esta actitud hacia el trabajo 

constituye uno de los aspectos más caracteristicos del ~'ibutz. 

b) EDUCAC I llN. 

El kibutz ha dedicado siempre la mayor at~nción a la educación de 

la joven generación. A tal fin, a efectos de preparar a los 

niños par~ la vida colectiva ha creado un sistema pedagógico 

especifico denominado "educación colectiva". 

Los niños viven y son educados en casas especiales. La 

responsabilidad económica y espiritual por la educación e 

instrucción de la Juventud corre a cargo del colectivo y no de 

los padres en forma individual. Quiere decir que, en lugar de ser 

educados únicamente por sus padres, viven los niños en 

instituciones colectivas donde un personal especialmente 

capacitado para allo desempeña las funciones de educadores. 

maestros y niñeras. 
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La "educación colectiva" es responsable por el niño desde su 

nacimiento hasta l~ edad de 18 ~ñas. El primer paso es la casa­

cuna, en la q11e se introduce al niño pocos dias después de su 

nacimiento y donde permanece durante un año aproximadamente. 

Durante ese lApso, el niño se halla en estrecho contacto con sus 

padre~. Por espacio de seis semanas, después del parto, la madre 

no trabaja y atiende frecuentemente a su bebé. Después de este 

periodo trabaja sólo media jornada, en tanto amamanta al niño. 

Al final del primer año, el niño es trasladado al grupo de 

párvulos. Cada grupo, formado por 4-6 niños, es atendido por una 

niñera responsable por su educación. Cuando los padres retornan 

de su trabajo llevan a los niños a su hogar y pasan con 

ellos la tarde!. 

A los 4 años de edad se unen dos·o tres grupos para formar el 

''Jardin de infantes••, bajo la supervisión de una persona idónea. 

De los 7 a los 12 años, los niños pasan su vida en una institución 

que cumple a la vez, las funciones de hogar y de escuela 

elemental. El proorama corresponde, en términos generales, al 

prescripto por las disposiciones del Ministerio de Educación para 

las escuelas elementales. Los maestros, no obstante, tratan de 

ajustar este molde a lañ necesidades especiales y a las 

concepciones del kibutz. Efectivamente, uno de los aspectos más 

relevantes de la educación colectiva reside en la inclusión del 

trabajo manual en el plan de estudios. Cada niño debe cumplir su 
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pat·l~e de trabuJo diario. Lc::1s actividades soc:1ül-?=> y Ct..•lturales, 

poi· otra µarte, son especialmente alentadas en todas la$ ~t:.fet'i'\5 

de la vida \:ibut~iana. 

Entre los 12 y 18 años, los niños concurren a la escuela 

secundaria del kibutz. El kibutz no escatima gastos a fin de 

impaptir a sus hiJos una enseñan::a de alto nivel. Las escuelas 

poseen l .. <bo1·atorios, bibliotecas, salas de música, etc:. y se 

dedica especial atención a la preparac:1CJn rle los programas. 

Cuando la población joven de un •:ibut:: no b.'\sta para orgo.ni:ar 

una escueln primaria o secundaria, se reunen algLmos l.1but;:im y 

forman un colegio rP-gional, o bien l.:\ escuela del l.ibut;: acepta 

niños del eHte1,ior. 

el EL TRABAJO 

La labor fisic:a productiva ocupa el primer lugar en la escala de 

valores aceptada. El trabajo propio es uno de los fundamentos, 

tanto da la sociedad J..:ibutziana como de SL1 estructura ec:onóm1ca. 

No obstante, la esca se= de mano de obra hace di f ic i 1, a veces, 

cumplir con este precepto. Los medios de que se vale el kibutz 

para no t1~ansgredirlo son la mecanización y la racionalización 

extrema en el trabajo, asi como un constante e5fuer:::o tendiente a 

alistar nuevos miembros. 
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l~a d1Yis1ón de labores en el \~1but: es reali;;:ada por el 

Coordinador de r1·abajo. Este recibe diariamente los pedidos de 

Céitla uno de los ramos con respecto al nLtrne1-o de brazos requeridos 

y lh~c1de qu1é11 trabaJ<~rá al dla siguiente en cada uno de esos 

puestos. Su labor, no obstante, se ve facilitada por el hecho de 

que un considerable m'.lmero de miembros tt-abaja en uno u otr·o ramo 

en i arma permanente. 

La~ condiciones de l.rabajo de Ltn miembro del kib1...1t;:: se asemej.::i.n 

más a las de un obrero asalarii:1do qL1e las de un granjero 

independicmte. El miembro del kibutz trabaja ocho ho1·as por• 

dia, goza de un desr;anso semanal y anual, seguro de enfermedad, 

etc. El t1-~bajo es obligatorio para todos los miembros, tanto 

homb1·es comCl mujeres. Considet·anqo que la mujer debe ocuparse 

1..h:~l cuidado de SLt tiog.:w y que l.:\ comL1nidcr1 toma a su cr.u·go 

SP.1-vicios como l,;1 nlimentac:16n, li\ vi=stimenti'\, etc., trabajan las 

m•.lJl?res fin t~l marco del p\<·in general de labor·es del \~ibut.:. El 

kibLltz, asimi5mo, provee dA trabnjo a los miembros de edad más 

avan;:ada, 1-eservando para el los las ocup¿\ciones más fáciles, 

denlt'•J de LUi horario redLIC:ido. 

L.:\ JUvt:mtud trabaja diariamente durante algunas horas, dentro del 

ITto<wco de sus programas de estudio. 
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dl LA ESTRUCTURA ADMINISTRATIVA 

La saciedñrl kibut~i~na se basa en procedimientos democráticos 

tip1cos 1 tales como asambleas gene1~¡:des trecuentes, instnncias 

electas, pa1~ticipación de un elevado nt:unero de miembros en la 

dirección de? la vida comunitaria, má::ima considerac1on de los 

deseos e inc:l inaciones de cada uno de los integrantes de la 

comuna, ineMtstenc:ia de privilegios especi~les, etc. 

Agreguemos tan sólo qLte, con respecto a las comisiones, la mayor•ia 

de los miembros de un kibuto:. partit.:ipan en ellas. Efectivamente, 

el kibutz se preocupa de que el mayor nümQro posible de sus 

miembros tome parte en la dirección de los dSLmtos comLlni tarios, 

a fin de ase9urar un máximo de democrar:ia en lñ vida d1arul 

y evitar al mismo tiempo, la formación de unil buroc1·a~1a interna. 

A tal fin, la provisió11 de cargos se lleva a c~bo por el ''sistema 

de rotación 1
', es decir, las elecciones para cubt'ir los distintos 

car9os se realizan 9eneralmente una vez al arlo, y esto no ri9e 

sólo para los integrantes de las comisiones sino también para lo~ 

funcionarios ejecutivos. 

el EL CCINSUl10 

Todo lo que el individuo necesita para su subsistencia le es 

provisto por el colectivo: alimento, ropa, vivienda, servicios 

diversos, etc. El individuo, por su partL', deja 1 ibrG al 

criterio del colectivo todo cuanto concierne al nivel de vida y a 

69 



Ja Cdntidad y calidad de los set·v1cios que debe recibir. El 

~· 1h•:t.~ nn acept:a ningun~ e;:iqenc1a de elevar el nivel de vida de 

L'n miembro por l~1 mero hecho de que se destaque en su trabajo. 

Pet·u, ~l misma tiempo, r10 se ajusta a una igualdad mecánica a 

cada uno de los miembros. Por el cor.trario, da "a cada uno sugún 

sus necesidades••, de acLte1·do al principio que ya citamos. 

En e Lerto c:dmpo, logra el kibutz llevar a la prActica en fot'ma 

completa este tipo de igualdad. Toma bajo su responsabilidad, 

por ejemplo, la educación de los niños de cada Ltno de los 

miembros, sin discriminar, en cuanto a su número. E:dstP pleno 

cuidado de los enfermos, sin reparar en gasto~. La cocina prepara 

dietas especiales a quienes la necesitan. Se posibilita a los' 

miembt•os ele9ir entre varios estilos de muebles de igual calidad. 

Se puede selecc.iona1· un cierto número d~ enseres domé~:; l i cos 

dent1·0 de Lm dnte1·minado 1 imite pr·esupuestario. El depósito de 

ropas ofrece a las miembt·os, en el marco de la cuota que les 

corresponde, v~rios estilo5 y tipos de vestimenta, a su elección. 

Este pt•incipio de igualdad es el que preserva la eNistencia misma 

de lñ saciedad kibut<:"iMna. Podrá haber grupos que se dife1·encien 

por su paJs de 01'11,;Jen, por· su edad o por ott•tls c:aractl~risticas, 

pero no en lo que se refiere a su posición social o económica y a 

sus ingresas .. Con el establecimiento de este pt·incipio de 

l•JU~ld<"d sP ha cr&>ado, asimismo , la condición básica para una 

mayot· sol idin-idad y cooperación entre los miembros. 
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fl EL KIBUTZ EN LA ECONOHIA ISRAELI. 

Es dificil que exista hoy un kibutz que no po~ea una fábrica, que 

no manufacture una amplia diversidad de productos que van de 

equipos electrónicos, muebles, artefactos domésticas, tejas de 

cerámica, alimentos procesados, articulas plásticos, maquinaria 

a9rlc:ola y equipo de riego. En muchas áreas los ~ibut~im ~an 

combinado sus recursos y ostablec:ido ~onas industriales 

regionales, con fábricas modernas, pl.3ntas de ac.o¡:.do y empaque, y 

depósitos. Por lo tanto, aLtnque menos del 40/. de la población de 

Israel vive en los kibut~im, estos producen el 40'l. de la 

producción agrícola y el 70'l. del totu.l de enportac:iones 

industriales. 

gl LAS FEDERACICJfES DE KlllUTZIH. 

El movimiento kibutziano en su totalidad se subdivide en tres 

grandP.s 91"upos de kibutzim, cada uno de lo~ cuales tiene sólidon 

lazos internos y una afiliación diferente a los partidas obreros 

de Israel. Hay también un pequeP\o grupo de kibutzim, 

pertenecientes al sector religioso de la población y otra 

corriente ("H'°'oved Hatzioni 11
) que se unió a uno de los tres 

grupos en materia de politica económica. 

Las actividades de la Unión, cubran todos los campos de labor del 

kibut:: que pueden ser llevadas a cabo en común con otros 

kibutzim. 

71 



La Cooperación entr·e éstos. se realiza poi· med10 de dos 

estructu1·as principales: 

A> Comités asociados inte1·~ibutzJanos 1 en tanto los depa1·tamentos 

de las distintas corrientes c:ontinóan con su trabajo, sepat•ada e 

independicmtomente; y 

B> Empresas creadas coma empresas de la "Unión", con el 

presupl.1esto y patrocinio de la "Unión 11 • 

En el campo económico y directo, el Comité Económico de la Unión, 

coopera permanentemente con la dirección de los comités 

et:onómicos de las distintas corrientes kibutzianas. Se ocupa de 

problemas de tierras, agua, finanzas, planific:acion, precios, 

impuestos, vivienda, mercadeo, y presupueatos de nuevos 

establec1mier1tos agrícolas. Representa los intereses del 

movimiento kibutziano frente a las instituciones gubernamentales, 

el Depat·tamento de Colonizac.ión y otras instituciones pt:lbl1cas. 

La Unión de lndust1·ias Yibutzianas está en continuo crecimiento, 

y cada año se integran a ella 15 6 20 nuevas empresas 

industriales del kibutz. En 1993 habla 4'50 empresas como é&tas, 

en total. La Unión es la autoridad ejecutiva del movimiento 

l.ibutziano en asuntos industriales. 

El Depar•tamento de Orientación y Consejo Económico se ocupa de 

difundir los últimos adelantos en materia de planificación de 

empresas y de economia. Se creó una división para el estudio 

de datos y más de 230 kibut~im hasta ahora, recurren a sus 

servicos. 
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El Departamento de Educación e Integración de la Unión dirige 

la educación postsecundaria y universitaria del movimiento 

kibutziano. Ademas, se oc:L1pa de las interrelaciones entre 

estudiantes de los kibutzim en las instituciones educacionales 

postsecundaria. Entre los institutos educativos independientes 

de la Unión, se pueden mencionar los seminarios para maestros, 

el curso interkibutziano de agricultura, economia y dirección 

de empresas, los cole9ios regionales y los colegios para adultos. 

El nú~ero de educandos de los kibut:1m, incluido los estudiantes 

unive1·sitarios, alcanza una alta c1f1~a. Esto s2 debe a la 

necesidad de impartir educación superior a los miembros de los 

k ibutz im. Dentro del marco del Departamento de Educación, un 

comité interkibutziano coordina las actividades de los diferentes 

centros que se ocupan de investigar los diversos aspectos de la 

vida kibutziana, en el movimiento y fuera de éste. 

En la esfera de cultura y arte debe mencionarse la actividad del 

Comité Cultural Con Junto, qLte en el curso de los años, hi\ 

presentado espectaculos de alto valor artistico, de los que 

trasciende el potencial latente en los artistas de los kibutzim. 

El Comité Interkibutziano de Educación se ocupa 

capacitación y preparación da maestros funcionarios de la 

docencia, para distintas edades, y también provee mate1~ial de 

estudio a lo• mismos. 
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En el c:ampo de salud pública, el Comité de Salud Interkibut:::iano, 

dicta cursos de capacitación para. enfermeras, asistentes de 

odontólogos y otros. 

La Unión dirige un Centro de Consejo y Rehabilitación que se 

ocupa de los miembros del kibutz y otros ciudadanos de diferentes 

edades, como también de los lisiados ew-combatientes del 

ejérc:i to. Hay das Centros de Cuidado del Niño y la Fa.mi 1 ia. 1 un 

curso para a!iistentes sociales y una sección especial de 

geriatrla. 
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CAPITULO QUINTO 

EL 110SHAV 

La fundación de Nahalal, el primer moshav ovdim -que en adelante 

denominaremos simplemente moshav- tnir:ió una etapa decisiva en la 

historia de la colonización agrícola en Israel. Hasta ese 

momento existían dos fot•mas de colontzación: el k1butz y la aldea 

de tipo pri ·1ado, llamada "moshavá". El primero, como ya hemos 

visto, se basa en la propiedad colectiva de toda la producción y 

1.:1 igualdad absoluta en el qoce de los beneficios comunitarias; 

lol. segunda no difiere mucho de las poblaciones rurales existentes 

en otrd5 pdrtes del mundo, desde el punto de vista de su 

estructura ~acial, C1conónomica y ot.·gani;:at1va. 

El moc;hav const1tuyó la forma de colonización a.gr ice la 

intermedia, elegida por aquellos que deseaban vivir sei;¡l'.m los 

principios de la igualdad social, el tr~abaja propio, la ayuda 

mutua y una organización cooperativa altamente desarrollada en 

tod•J lo t•eferente a suministros, servicios de comercialización y 

producción, sin p~t·juicio del papel desempe~ado por la voluntad 

del individuo para desarrollar su propia granja y organizar a su 

agri:ido su vida familiar. 
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Podemos enumerar los principios básicos del moshav de la 

siguient~ maner~: 

1 , PRDP l EDAD NAC l ONAL DE LA TI ERRA, 

2. COOPERATIVISMO. 

3. AYUDA MUTUA. 

4, TRABAJO PROPIO. 

al LA PROPIEDAD 

En cuanto a la vivienda, se puede señal.Jr qLte es purtu:ula.r asi 

como las bienes familiat"es. 

La~ tiet•ras son distribuidas a los colonos por intermedio del 

Fonda Ar;wario Nacional, quien las arrienda al moshav y las 

autoridades del moshav, a su ve=:, vuelven a a1·re11dar la tierra, 

en las mismas condiciones, a cada miembro individual, cuidando 

que todos los lote~ sean de la misma medida, y hasta dond~ sea 

posible, de igu~l calidad. La medida del lote asignado cada 

familia, puede diferir en las distintas =:onas del pai~, teniendo 

en cuenta diversos factores, tales como la cantidad de agua 

disponible para riego y el tipo de e::plotación agrjcola, pero es 

siempre igual dentro del mismo moshav. 

Generalmente son las autoridades planificador"as la<> que 

determin.Jn la cantid~d de tierra y el tipo de explotación 

conveniente para el moshav, de acuerdo, por supue9to, con los 
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pr-opósitos y deseos de los colonos y de sus organi:::aciones 

nacion.:\les. Además, una cierta extens1ón 1 se 1·esE1·va a fin do 

ad3pt~r 1~ chact·~ a las necesidades de dos fan1ilias, para el caso 

de que uno de los hijus se c:nse y dc.1see continuar v1·v1enda en el 

lugar. 

Es oportuno señalar que el moshav, PJu.stándose a las decisiones 

de la Asamblea Genera 1 de sus miembros, y cuando el lo se 

justifiL¡ue, tiene atribuciones para procede1· a lM redistribución 

de la tierra, Por ejemplo, cuando un mosh.:..v PLtedr: aumentar la 

cantidad de ag:ua para riego y, por end1"·, perfecc1onc'l.r los métodos 

de cultivo, es razonable adjudicar menos campo por fa.mili..:\ y 

aumentar el número total de parcelas en el moshav. No obstante, 

una decisión de esa indo le puede, tac1 }mente provocar una serte 

de dificultades y conflictos de ca1·ácter financie1·0, técnico y 

psicológico, por lo que el moshav trata de evitar tales cambios 

en lo posible. 

b) EL TRABAJO 

Este aspecto podemos 1·esumlrlo en 5 puntos funda.mentales: 

1. Ningún miembro tiene derecha a ampliar su predio ni a arrendar 

y cultivar las tierras asignadas a otro. 

2. La granja no puede ser dividida entre los miembros de la 

f imi 1 ia ni aún en caso de muerte. La tierra es herC!dada. por un 
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~ola n11emb1·0 a ~lección de la familia, a en c~sa de que ést~ no 

'.-:i1:.' ponga. de ;.;ir-o1e-rdo, por }¿-,s instancias L·lE:Ci.i'IF d0l moshav. 

-·· El mo:::h .. w no admltF:- ''terratenientt::.•~" y pe1-mite el clllt1vo de 

la c;,ranjil prn· un e:·:tr-año, sólo CL1ando el dueño se 

incapacitado. Empero, aún en dichos casos, el moshav puede 

decidir la trasferencia de la granja, .a condiciones de que el 

nuevo granjero llegue a Lm acuerdo con el antiguo propu .. ,tario. 

4. Cada colono debe trabajar sus propias tie1·1·as con ayuda de los 

miemht"os de su f.amil ia y C?vitar en la medala de lo posible el 

empleo de mano de obra asalariada. 

5. Hoy en dla, a más de setenta años de la fLmdación del primer' 

moshav ovdim, y cuando ya existen en Israel más de 300 aldeas 

cooperativas similares, este pt•incipio sigue en vigor, pero ha 

su'ft'ido ciertas desviaciones. Algunos colonos, principaJmente 

los que no pueden contc.H~ con la ayuiJa de sus hijos, recLtrren a 

obreros asalc:\riados. Esto sucede particularmente en ópocas de 

mucho traba.jo, como, pot~ ejemplo, la recolección del algodón o la 

remola cha. azucarera. 

En t~les casos no es el colono mismo quien d~cide esta cuestión, 

sino el Comité Ejecutivo de la colonia. El Comité debe resolver 

si se justi'fica la necesidad de emplear obreros en una granja, y 

si C'si fuera, conse91tirá los trabajadores y ci3.rgarlt su salario a 

la cuenta del granjero. Se trata de que la ayuda mencionada se 
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J¿¡1 ~.~?1 z-~ 
-""-'!/ ··. /:. ·1.,, 

l1m1te a un m1nimo y se insta 1:31 colono a plant~.t"· .. sus·' co~~Fhas 
- l.{¡;· . ' .i /},,.,,,. 

en forma tal que pueda desenvolverse, en el ruturo, co u1~ .. 1;71.,n11n!f;~h~ ._J,, '): .. ·<• 
de traba Jo aJeno. Es decir, el moshav elimina la rel':aé.__fl)n·. ,· 

"ifi, )­
directa entre el empleador y el asalariado y de esta torma pon~// 

una valla al empleo intenso de mano de obra asalariada. 

e) SISTEMA COOPERATIVO DE YENTAB. 

Todos los integrantes del moshav son miembro= de una saciedad 

cooperativa, registrada en el Registro de Asociaciones 

Cooperativas de Israel. Dicha sociedad es la organización 

comercial del moshav y constituye de hecho una cooperativa de 

finalidad mUltiple. Sus dos funciones principales son: 

l. Proveer a los colonos de todo lo necesario Cmerceiderlas, 

servicios, e.réditos bancarios, etc.>. 

?.. Comercializar .•us productos agricolas. 

La venta cooperativa es un factor básico en el moshav. De 

acuerdo a los e!iiitatutos de la colonia, todas las ventas deben 

llevarse a cabo por canales cooperativos y cualquier transgresión 

puede ser sancionada. H•y e>ec:epciones, sin •mbargo, cuando se 

trata de rubros menos importantes, como es apicultura, u otros 

ramos para los cuales no existe un mecanismo apropiado de venta. 
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L .. 1 pt·imera fase de las operaciones de ventA consiste en la 

cor,.~pntra.c:1ór1 del producto; es decir, la transferencia de la 

produc::c16n de la granja individual a los depósitos centrales del 

moshav. Si se tt·ata de pequeñas cantidades, las tt·anspot•ta el 

mismo agricultor; de lo contrario, el prodL1cto es recolectado y 

transportado a los depósitos por un camión del moshav o de un 

grupo de moshavirn. Allt es pesado, clasificado y anotado a favor 

del granjero. 

La fase siguiente c.ornpt'·ende la venta propiamente dicha, que se 

realiza por medio de compañ!as que disponen del personal y la 

or9anización apropiadas. La gran mayoria de los moshavim 

utilizan los servicos de 11 Tnuva 11 o 11 Tene 11 <Organizaciones para 

comercialización de productos). 

El depósito central recibe los pl'oductos del grt\njero y los 

transfiere, al por mayor, a la compañia de ventas. Esta, después 

de vender los productos, paga a la aldea, y el depa.rtamento de 

contabilidad divide la suma obtenida entre •LIS mi•mbros, de 

•cuerdo a la cantidad y calidad de los productos entregados, y 

luec;,o, acredita el importe en sus cuentas. Una vez que el 

campesino entreoa sus productos al depó5ito central, no 

intervien~ en la transacción: el derecho de propi•dad es 

'transferible a la aldea. 
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La.s compañia~ de venta deducen L1na comisión antes de pagar ,1 l 

moshav, a fin de cubrir sus gastos de transporte, pe1~sonal, etc. 

"Tnuva" deduce un porcentcdE:", segt.'.tn el tipo de productos. Los 

gastos de transporte pueden calcularse de dos formas distintas: 

en relación directa con la distancia recorrida o en base a un 

promedio regional o nacional. 11 Tnuva 11 eligió el segundo método 

para que las aldeas distantes no quedaran en desventaj.:1. El 

moshav, pot" su parte, también deduce el 1'l. del total de las 

ventas, en concepto de gastos. Quiere decir que al granjero se 

le acredita en su cuenta mensual el importe neto que le 

corresponde por la venta de su producción. 

La venta cooperative. brinda al granjero muche.s ventajas: 

1. Lo 1 ibra de preocupaciones y pérdidas de tie"';:.ü en via,1es al 

mercado y en negociaciones con mayoristas o conpañias do venta. 

2. Le reduce los gastos de transporte, embalajf~, mano de obra, 

etc. 

3. Puede pet"cibir precios más elevados pcw sus productos. 

d 1 Clft'RAS EN CCll1UN. 

Los articules de consumo del moshav se concentran, por lo general 

en dos instituciones: 

81 



'-•1 TIEtmr. GENERAL qL1e, ade111ás de comestibles, también 

~.;L11111nl~.tra al granjero los materiales de producción que necesita, 

como '::ion: herramientas de trabajo, materiales de construcción, 

ferlili::antes, repuestos, etc. 

i.Jl EL ALMACEl'I DE CDl<CENTRADOS V GRANOS, que p1·ovee el alimento 

concentrado para el ganado y las provision~s de granos. Las 

aldeas mtis g1~andes y veteranas cuentan, además, can un depósito 

separado par·a materiales de construcción y u veces otro para 

her1·amientas y fertilizantes. 

El gr.:..njero no p.:\ga al contado los articulas que compra en la 

Tienda General, sino que su valor le es debida en cuenta. A~i es 

como puede obtener art {culos a ct'édi to aunque su cuenta mensual 

1'evele que está en deuda con la aldea. En cambio, la compra de 

articulas de consumo se abona al contado. 

Las ventajas de aste servicio de abastecimiento comunal son 

evidentc:>s: 

1. La Tienda General pL1ede comprar cuando los precios están en 

baja y guardar los productos en sus depósitos, cosa que el 

pat't icular no puede hacer. 

.... Al comprar al por mayor el moshav puede obtener descuentos y 

créditos que no e5ta ·tan al alcance del granjero individual. 

: .• El moshav, en su c.arácter de intermediario, no especula con la 

venta de los p1~oducto~;. 
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4. Ahorra al granjero, frecuentemente, viajar a la ciudad o a 

otros centras de abastecimiento. 

5. El granjero se asegura una calidad más elevada. de la 

mercadería y un almacenaje adecuado. 

el AYUDA MUTUA. 

Aunque la ayuda mutua ya se ejerce de por si, dentro del marco de 

la sociedad cooperativa del moshav, sus fundadores consideraron 

necesario, y con buenas ra:ones, extender el campo de esta ayuda., 

por encima de las actividades met~amente económicas. 

Asi, han establecido el principio de que el moshav, considerado 

como entidad, c;,arantiza el bienestar de sus miembros -nor lo 

menos en un grado mínimo- siempre, por supues.to, que éstos no 

descuiden .deliberadamente su campa y sus deberes. De acuerdo con 

este reQlamento, la ayuda entre los miembros adquiere visos 

personales y sa ajusta a ciertas normas, como son: la obligación 

de trabajar por turno en la granja de un miembro enfermo, etc. 

Estas formas primarias de Ayuda mutua han evolucionado 

ültimamente y ahora existe un fondo especial de ayuda para cubrir 

estas necesid•dea •. 

La ayuda mutua., también se manifiesta wn el ramo de la educación. 

La comunidad se encarga de que todos los hiJos del moshav 
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disfruten de las mismas facilidades para estudiar, de acuerdo a 

s.u c..-:1pacidad e independientemente de las contribuciones que sus 

pad1·es paguen Bl mosahv. 

El p1•incipio de ayuda mutua se ewpandió mucho en los óltimos 10-

15 años. A la ayuda mutua dentro del moshav, se agregó la ayuda 

entre los diferentes moshavim 1 en especial entre los recién 

es t ab lec idos. La Federación de Moshavim c:re6 un fondo especial 

en el que las aldeao:; veter·anas tienen, naturalemnte, una 

participación más importante, con el fin de brindar apoyo a las 

colonias nuevas. De este modo, la ayuda mutua, que fue al 

principio una caracteristica de tipo local, se ha convertido 

ahora en un factor de gravitación para el movimiento integro. 

fl EL MOSHAV OVDIM. 

Para comprender las diferencias entre el moshav ovdim y el moshav 

shitufi se presenta a continuación un cuadro comparativo: 

MOSHAV OVDIM 

1. Principios: ayuda mutua, 
trabajo c:ooperativo,· vida 
familiar y consumo 
particular. 

L• Vivienda: propiedad parti­
cular. 
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MOSHAV SH ITUF I 

l. Principios: trabajo 
colectivo, vida familiar 
y consumo particular. 

2. Vivienda• familiar, pro­
piedad del moshav shitufJ 



3. Educación: 
p.:irticular. 

4. Producción: venta en 
cooperativa. 

5. Medios dr. producción: 
particular y cooperativos. 

6. Trabajo: particular. 

7. Adquisiciones: particular. 

a. Herencia: en la familia, 
sin división en la tie1·ra. 

9. Dir1ero: particula1·. 

10. Vacaciones: de acuerda a 
la voluntad o posibilidades. 

11. Remuneración: la producción. 

12. Financiamiento y crédito: 
cooperativo. 

13. Responsabi 1 idad mutua: 
1 imi tadA. 

3. Educación: colectiva 1 pero 
los niños viven con la 
fam1l1a. 

4. Producción: colectiva. 

5. Medios de p1·oducción: 
ca 1 ec ti vos. 

6. Trabajo: colectivo. 

7. Adquisiciones: colectivo. 

8. Herencia: del moshav 
sh l tLlf i. 

9. Diner•o: sueldo mensual 
fijo, S8gún al númoro de 
miembros en la fami 1 ia. 

10. Vacaciones: diez dias a 
cuenta del moshav shituff. 

1.1. Remuneración: pre~;upuesto 

familiat'. 

12. Financian1Hmt.o y r:rit.idita: 
colectivo. 

1.3. Respon~abi 1 idad mL1tu.:i: 
absolL1ta. 

Nota: En cuanto a la tíerra, los comedores, el servicio médico, 

la cultura y el entretenimiento, afíliación y retiro, el moshav 

ovdim y moshav shituf 1 son idéntícos. 

11 l EL l10SHAV SHITUFI. 

A mP.nudo se considera al moshav shitufi como un término medio 

ent1~e el moshav ovdim y el \;ibut: 1 pero en realidad sólo lo es en 

parte. 
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(·st.:1 nueva forma de colonización ag1·icola puede definirse de la 

maner·a siguiente: 

EL moshav shitufi es un tipo de colonización C\graria, en el cual, 

todos los miemb1"as participan en forma colectiva en la propiedad 

do los bienes de la colonia, en la administración, en el trabajo, 

en la ayuda mutua y la responsabilidad c:omún, en tanto que la 

familia conserva su enistencia unitaria en ol marco de un hogar 

individual donde des~rrolli\ su vida p1•ivada. 

E;:iste un número rel.:itivamente bajCJ de aldeas pertenecientes a 

esta c:alegoria. A fines de 1980 habla 40 inoshavim shitufi con 

una población de 8.000 habitantes. La mayoria de ellos están 

afiliados a la Federación de l'loshavim, y a otras organizaciones 

religiosas o d1~ otro carécter. 

Debido ~ su o~Ca=lo nú1nero, el mashav shitufi r·cpresenta sólo el 

21., aproximadamente, de la población rural judia y el 1% del 

total de la población rural del pais. Sin embargo, la 

importancia sociológica de esta for•ma de colonización es 

cons1derable. 

h) LA FEDERACION MOSHAVIM. 

Al igual que los kibutzim, los moshavim están agrupados en 

organizaciones nacionales bien delimitadas. 
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Empc1·0, y para dar una idea de su función, nos ocuparemos ahot·a 

U& la 1nt~~ import~ntc de estas 01·g.)n1=e1.c1ont:'s, IM Feder~ción d'-~ 

11ashavirrt. 

Cuando r::.e estableció el Estadn, el numero de mac,::.h¿.wim de la 

Federación era de 6ü, mientras que en 1978 lle9ó a 241'.\. Es decir 

que se han agregado a la Federación, más de 18(1 aldeas 

coaperativais. 

Est1·uctu1·a organizativa: 

- La Secretaria: La s~c1·etaria 1·estr1ng1da esté compuest~ de 

cuatro miembros. Es responsable de la administ1·ación co1·r·iente y 

se reúne regula1·mente cada semana. Adenitis c!e ~sta secreta1·i'1., 

existe otra, más amplia, que se reüne cada quince di·J.5, p¿¡,r~' 

discutir problemas qut:! se plc;intcan a l<!l.s aldeas asociadas. 

·~ C::l Depa1·tameritlJ Di1·cctiva: Se ocupd de dar- cr6tliti:is .J loi::. 

moshavim, de asegurar la distribución correcta de las cuotas de 

producción y del orden económica en los moshavim. El Departamento 

encara las dificultades que se presentan en las ramas centrales 

de producción del moshav, como cría de aves de cot"ral, citt·icos, 

c1·ta de 9anado, etc. El Departamento quia y aconseja a las 

asociados del moshav en todas las actividades relacionadas can 

la política estatal a9ricola y representa a los mismos ante 

el 9obierno 1 lo~ establecimientos de suministro y mercadeo y los 

distintos sindicato$. 
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- El Comité dl' Educación: Supervisa la educación de mé.s dí? 3(i.001) 

,:-•l1J1t1no> de.: los mor:;nuv1m que E":·.tL1di~'m m1 45 ci~ct.tc•las est:.:lt<:>li:.·s, 4C1 

~""-t:1mJ,J~ reqiona.le~ estatalP.s, 28 escuelas re9Jonales, escuela~ 

tfl::.• (·•ns1.:?ñanz~ intermedi.1 y colegios agricolas. 

Un ~eminariti de maestros capacita al pEH'Sonal docente, asi como a 

ma'=?siro~ Jordineros pat·a el moshav. 

L• Secc J ón Juvcm 1 l: Su uctividad se concentr•a en la 

cup.::ic.1tac1ón de 1.1 juventLld del moshav, por med lo de cursos 

e>ttensivos de c.ap.Jcitación y actividades educacion~les en lo5 

c~ntr-05 1~egionales ju\/eni les. La Sección organi;:o semínarios, 

reunioi:es de instn.1ctores, y 01-9an1za pasetls y e1:cursiones para 

los j(JveneB del motiihav. Ln «dministración de la Federación, 

dedica un 4(>'l. de su p1~esupuesto µara estas actividades ent> .. e los 

JóVt-!llE!'.:i. Le• Ser:ción, funda t.:imb1én nt:\cleos dü "Nt.1Jal" <yrupos 

para rllle\/OS ascntamientC•Sl e 

- El Departamento Técnico: Está compuEfsto d~ un t'quipo de 

ingenieros y arquítectos, y ofrec~ sus s~rvicios a los moshavim y 

a los <)t'dnjeros, a los con5ejos regionales y organi-.:ac.ione5 de 

compra. Construye y habilita centros c:.omuni tarios que se adaptan 

a lA natLwale~é\ espec:ifica de Cí\da moshav, esc:uelns, jardines de 

inftintes, enfermer1as, campas de depcwte 1 asi cama si los y 

depósitos para ~l moshdv~ 
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El Departamento de asuntos impositivos y segu1'idad social: El 

Pt'0Pós1to d(? este Depar·t'11nento es sevir de 9Ltia .:t los mienrbrn-::. 

del masha·1 en cuestiones impositivas. El Depar·tamento pariic1pa 

en d~bales sobt"C? leyes u ordenan;:,,s, redacta acuerdos cm materias 

especiales y repres0nt¿1 a los campesinos y a su,s asociaciones 

frente a todo organismo estatal, a fin de a~egurar impuestos 

razonables. El Departamento cumple S•.J función poi' medio de una 

estrecha caat·dinación entre las seis fede1·aciones de moshavim, y 

siendo ésta de los moshavim ovdim la mayor- y L:; m~s antigua, 

asume por lo tanto la p1,1ncipal responsabi l idctd. 

Instituciones financieras y económicas de la Federación de 

Moahavim: La Federación cuenta con 4 fondos financieras. La 

idea que originó estos fondos fué la de asegLtrar el futuro 

económica del granjero que llega a una edad en que SLt tr·abaja 

personal en la granja se reduce y trasp~sa iJ sLts 111 Ju·.:.. L~'l 

reserva económica que resulta de los ahorros en estos fondos 

permite integrar nuevas generaciones en el moshav y, por medio de 

un ingre!5o mensual, que se agrega a los pagos de Seguro Nacional, 

asegura a los padres una total independencia ec:onOmic:a. 

Además de esta función, los diferentes fondos ofrecen préstamo& a. 

los mashavim y a sus miembros, que muchas veces exceden b 6 7 

veces su capital. Los préstamos se dan a corto plazo (10 meses) y 

a un interés más bajo que el vigente en la banca y el comercio. 
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AUPmas de:J los préstamos generales, los fondos d.:ln prést~mos 

c•5pecldle~, tal~s como: 

1. F'réstamos para nuevos miembros que concluyen el se?rv1c10 
militar. 

2. Préstamos para asociados Jóvene~ que les ayudan a adquirir un 
equipo pa1·a la granja y su vivienda. 

~. Préstamos a corto pla=o de otras bancos e instituciones 
financieras que, por intermedio de los fondos, son t1·ansferidas a 
los moshavim a un interés reducido. 

4. Garontias ñ los bancas e instituciones financieras que dan 
p1 ést~mos a lo~. moshavim y a sus miembros. 

i 1 EL PIOSHAV EN LA ECONOl'IIA ISRAELI. 

GRAVITACION DEL MOSHAV EN EL AREA CULTIVADA DEL PAIS 
Cultivos bajo riego y de secano, en miles de dUnames., año 1977 

Cultivos de secano 

Cultivos de campo 
Hortalizas 
Plantaciones frut. 

Cultivos baJo rieQD 

Cultivos de campo 
Hortali=~s 
Plantaciones frut. 

En el moshav 
000 dunam 

447 
9 
7 

235 
146 
283 
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Total en l!:::rael 
000 dunam 

1. 9<)5 
61 

176 

757 
306 
709 

'l. del 
moshav 
s/ el 
total 

23.5% 
14.B'l. 
4. 'l. 

31. 'l. 
47. 7% 
40 Y. 



CAPITULO S E X T O 

LA ECONOl1IA JEVRAT HAOVDIH Y SU PARTICIPACIDN EN EL CAHPO 

Jevrat Haovdim es una amalgama do cooperativas y de 

cr9ani:z.aciones de propiedad obrera, singular de lsr·~ael, aunada en 

el marco ideológico y organizacional del movimiento laborista 

israel i. 

Jevrat Haovdim tiene diversas formas de organi::ación c:ooper~tiva 

y en la actualidad representa la producción de un cuarto del 

P.N.B., de Israel. Sus empresas de¡¡empeñan un papel 

preponderante en diversos sectores de la economia, como por 

ejemplo en agricultura y en electrónica, en c:onstrLtcc:ión y en 

seguros, en atención médica y en transporte por autobuses. 

Jevrat Haovdim, Cooperativa Gener.il de Trabajadores en ls1·a(.!l 

ése es su nombre completo - fué establecida en 1923 por• la 

S•gunda Convehción de la Histadrut, la Confederación General de 

Trabajadores. El propósito era enmarcar dentro de una sola 

organización a las cooperativas pioneras ewistentes entonces y 

.. dedicarse al trabajo en asentamientos agricolas, industria, 

construcción y abastecimiento, tanto en la ciudad como en el 

campo, en base a la responsabilidad y ayuda mutua 11
• Todo miembro 

de la Histadrut <en la actualidad 1.5 millones) es 

automáticamente miembro de Jevrat Haovdim. 
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El numbre JEVRAT HAOVOIH que significa al mismo tiempo LA 

SOCIEDAD DE LOS TRABAJADORES <en el sentido social> y COMPAi1IA DE 

LOS TRABAJADORES, eHpresa, mejor que cualqL1ier otra cosa los 

obJetivos que tuvo en mente el movimiento laborista israelí. 

En la actualidad, las numet•osas organizaciones del sector obrero 

que operan bajo la directiva de Jevrat Haovdim, pueden agruparse 

en las diversas categorías siguientes, que reflejan tanto formas 

diferentes de propiedad cooperativa como moldes de vida y de 

gestión: 

1. Empresas de propiedad directa (total o parcial> de Jevrat 
Haovdim, es decir, de la cooperativa de todos los miembros de la 
Hh;tadrut. 

2. Organizaciones cooperativas afiliadas a Jevrat Haovdim: 

a. Coope1'ativas rurales: el kibuto: .Y el moshav, y cooperativas de 
segundo grado cuyos ºmiembros" son los kibutz:im y moshavim. 

b. Cooperativas urbanas de producción, transpot·te y servicios. 

c. Coop~rativas de consumo. 

I El'IPRESAS DE LA PROPIEDAD JEYRAT HAOVDl1'1 

Las empresas principales sana 

a) Industria KUR. Constituyen el principal brazo industrial de 

Javrat ~aovdim. El consorcio kur, está organizado en los grupos 

y divisiones siguientes: 

92 



Kur, Grupa de Pt•oductas Quim1cos; ku1', G1·upo de S1de1·u1·91a y 

t1etc:tlu1·gia; Grupo Tadirbn lpt•oductos aléctricos y electrónicos); 

•<ut·, División de Electricidad y de Electt·ónica; • ur División de 

Vid1·io, Vur, División de Cerámica; Nesh~1· ('fábrír.a do cemento y 

Alliance <neumáticos y caucho>. 

El Conseja KUR constituye la empresa industrial m~s grande de 

Israel. 

Industrias KUR da acupc:'\c1ón a 30.000 pt:rsonas. Los empleados de 

KUR participan en la gestión de 1~ ~mpresa y 9o:a11 de un plan que 

les permite compartir las ut.i lidades. En l·'.UR, como en todas las 

otras empresas de Jevrat Hnovd1m, el r·esto de lao;; utilidudes se 

reinvierte para el desarrollo futuro. 

b) flANI< HAPDAL111: El Banco que más r~p1damer1tfr cn1ce en Israel. 

Ba.nk Hapoalim-es el segundo de importancia on el pais. T1enP :.07 

sLtcursales en ls1·aol y toda una red d~ sut.L1rs.::1lr'1S de 

sub•.;idiarias en los centros financieros del mundo. 

el SOLEL BONE: Fundada en 1923 Solel Boné es la camµañi~ 

constt·uctora que acompaña muy de cerca todo el desarrollo de 

Israel y que creció conjuntamente con l~ economia israell, hasta 

canvet·tirse en Ltnc1 compañia de construcción de p1·apcrc:iones 

mundiales. 

d) SHIKUN OVDIM: La Compañia de Vivienda de Jevrat Hacvdim, 

opera gener·almente en forma conjunta con Solel Boné. Promueve 
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ptoyP-ctos de vivienda, se ocupa de obtener el te1·1·eno, planifica 

•..el fH oyt~<..:to y ~we~ta se1·v1c1os a los fLttUr'os ocup.:\ntos. 

e) HASt~EH, COMPA~IA DE SEGUROS DE ISRAEL: Hasnéh c~s la m,~s 

gr·ande de las compa~ias d~ seguros de lst·ael en lo que se refie1·e 

a ingreso de primas y número de tenedores de pólizas. Desde sus 

com1en;:os, Hasnéh desempeñó Lln papel importantísimo en la 

conc1ent1zac1ón de~ la población de Israel en materia de spguroE. 

11 COOPERATIVAS URBANAS. 

La~ cnopera.t1vas urbnnas de manufactura, transporte y servicios,· 

se inici..3t·nn 12n Israel a principios de este siglo. En 1928, esas 

Loopu1·~1t1v.;1.~, --1-.-. m~ym·la do las cuales tenia menos de 7 miernbros­

fuP.ran .!tgrupadas por· la Histadrut en el marco de la Unión Central 

de CoopE'1·,iti\..as lndusl;r·iales, de Tr~nsporte y Servicios en 

como parte de Jevrat Haovdim. La estructura 

oroan1;:acional de la 11 Central" le confirió a Jevrat Haovdim una 

nosic: ión muy fuerte ante las cooperativas afiliadas a la misma. 

En l.J "Cent1~a1" c>5t~n on~c.ini:adas 133 cooperativas con un 

personal total de más de ~0.0(IO individuos. Los miembt~os de las 

cooperat1vas t•epresr.mtan ap1·0:-:1madamente el 55% del tot.al de la 

fut•r:a l.1bo1•al de la m1sma, siendo el 1~esto, per~onal asalariado. 
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Las coop~rativas má~ grandes son EGUED y DAN, coope1·ativas de 

tr.:.\nsporte pLlblico, con u11 tot.11 de mo"\S úP 8.0(1(1 miembros. 

,;barcando más del 80'l. del transria1·te pl'.'1blico en Isr~el. 

Con el objeto da ayudar A las pequeRds coo~erati~5s a l1~cet' 

ft'ente a las dificultades implicadas en una e~trecha base 

financie1·a y en probl~mas especificos de urgan1:ac1ón, la 

Central, con juntamente con Jevrat Haov i dm, r:rearon nuevos marcos 

de colaboración entre las coopc1·ativas mismas. 

111 COOPERATIVAS DE CONSUMO 

Las A5ociac:iones de Consumidot'es, conjuntamtmt1? con el "Hn.m<1'6hbi1· 

Hamerkazi" son dueñas del "Hamashbir Lat~arjt1n 11 ; una c:adana de 

grande5; tiendas cooperal1vas (las m~= gr.:\ndes de IsrM~l:, con Lm 

movimiento de unos 60t) mi 11 enes de dóliJres anuales y 

aproximadamente 1. 600 emplea.dos. 

Los supermercados cooperativos y l¡:i,s tiendas por departamentos 

están dispersos por todo Ist"ael. 

particular atención a las zonas en desarrollo, donde ofrecen al 

público una gama muy diversificada de productos a precios igual~s 

a los que cobran en las gt"andes ciudades. 
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C A P I T U L O S E P T I M O 

OTRAS FORMAS DE COOPERATIVISMO EN EL MUNDO 

La 1dr:>a df? 1 a pat'ticipación obrQrB y campesina en la 

adminu,tr·ación, apareció en el siglo pasado, siendo propuesta por 

distintos autores de di ft~rente:.>s corrientes ideológicas 

<socialistas y liberales>, en paises europeos, con distintos 

1·eglmenes pal i ticos y también en los Estados Unidos. 

Con la finali::eición de la. Segunda Guerra Mundial presenciamos 

varias intentu5 para SLI recJli::ación; en ese momento se con"-'irtió 

para l1JS Aliadas en un asunto de s'uma importancia, a tal punto, 

que en los trrltJdos d~ pa~, si' fijaba un inciso especifico que 

determinaba que, con la reconstt'ucción de la industria pesada, se 

legislaría una loy de pñrticipación obrera en la ~-:tdministración 

de 1 as industrias dt?l carbón y del acera. Ambos rubros son base 

de la pot@ncia e independencia económica tanto de la vieja como 

de la nueva Alemania. 

nasde entonces, 1.,1 cuestión está en el tapete, en el orden del 

dta de los movimientos lilborista~, de los sindicatos, de las 

organi.::e1c1ones empres¿¡rias, de las organizaciones c.amposinas, 
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partidos politices de distintas corrientes, parlamentos y 

9ob1e1·nos, circLtlos intelec:tunles e institutos univer• .. >itaríos. 

El homb1'e, que llegó a e;.:trc:-1ordínnr1os logros en el campo de la 

ciencia y la tecnologia, que desari•olló medios para aumentar SL\ 

fuer=:a y dominar los recur·sos naturales colocándolos a su 

servicio, aún no alcanzó a regLtla1· el comporta111iento del facto1·, 

que a mi entender, es el máo:, importante par.: ... el dP.senvolmientn de 

las medios de producción clásicos: el trabajado1·. 

Se consideran tres factores de producción principales: el 

cap1tül, la tierra y el t1·abajo. Al tr.:.bajc se le tomó siempre 

como una acción fisica que se adquiere a cambio de dinero 

(residuos de la época esclavista>, Se le canside1·ó como un Vcllor 

similar a la fuerza fisica motriz, como la ener9la, sin t~ner en 

cuenta al hombre, al ser hL1mano que efectúa el tr·abajo. Por 

consiguiente a nuestro Juicio, los factores de 

principales son el capital, la tierra y el hombre. 

producción 

Con el desa1•rollo de la tecnologia se acrecentó el sentimiento de 

alienación del traba,iador respecto de su emplea. Este fenómeno 

fué visible en las primitivas sociedades agrícolas, pero cobró 

impulso a partir del industrialismo. Su aparición responde al 

"encierro del trabiJ.jador entre los muros de la fábrica, en su 

conversión, de ser soberano de si mismo, en un individuo qua debe 

recibir y obedecer ciegamente Ordenes, sin conocer sus razones. 
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Fl pn.1ct-so llevó, con el corror de lor.> etños, a la dushL\muni=aciún 

d~l empleo y u la ni..·yacié.n del "yo" dE'l hambt'E:l trabajc=\dLw. 

tt:Jmat· i:oncienc ia d~l problema. El dE"!Sarrol lo tecnológico 

ucnlerada que c.aracteri::!a nL1estra era, obliga tanto a las 

organizaciones como a los establecimientos industriales, a buscar 

formas tecnológicas altamente sofisticadas; este esfuerzo se 

traduce en la obtención d8 grand~s dosis de conoc.:imientos /H.wa 

ter1er la capacidad de control sobt•e aquella tecnologia. 

En dettnit,iva, el hambr[2- domina la tecnologia. 

L<1 participación obrera en la producción es uno de los 

innumerables µLmtos refcr•idos a t."s relaciones laborales Y a su 

literntur'M. Democracia industrial, autogestión, c:ogestión, 

consulta r.:onJunta, par·ticipación da los trabajadores en la 

dirccc:ió11, codeterminac:ión, y mud1os más, constituyen un conjunto 

cuyo común denominador es el intento de hallar respuesta a los 

secretos del factor humano en el trabajo y la~ formas de 

tratarlo, tanto en lo referente al trabajador rural como al 

trabajador industrial, en la linea de producción de la fábrica, 

detrás de la máquina, en la cátedra, detrás del mostrador, del 

escr1 torio o en el campa. En todo lugar donde se agrupen 

personas con el fin definido y especifico de producir, se aplican 

estos términos. 
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De este conjunto de temas, nos concentraremos en la participación 

de los trabaJadores en la administración de las empresas. Este 

término es concreto y claro, y no general y teórico comO los 

otros. En él se incluyen los elementos especificas como 

administración, empresa, un.;:i conjunción de edificios, materia 

prima, máquinas y personas, unidos con el objeto de la 

la pt"oduc:ción. A este fin precisa administración, y 

administración es un proceso permanente de toma de decisiones. 

Finalmente, las decisiones son adoptadas por personas. 

l DlRECCION AUTDNDPIA DE LOS TRABAJADORES 

De Oriente a Occidente, en las Ultimas tres o cuatro 

generaciones, se desarrollan d ist in tas concepciones e ideolog fas 

cuyas fuentes son las tradicionales escuelas utopistas, 

mar>: is tas, socialistas, 1 ibera les y las de rulac iones huma.11,10:. en 

los Estados Unidos. Entre los representantes de estas esc.uelas 

se encuentran Robert Owen, Fourier, Ka.rl Marx, Marcuse, De 

Tocqueville y otros, que dedicaron gran parte de sus escritos al 

hombre trabajador, su ubicación en la división del trabajo, la 

reali:ación de su personal y la mejoria en sua condiciones 

laborales. 

La participación laboral en la administración emergió como un 

compromiso entre la escuela anarcosindicalista, que bregaba por 

la ruptura de todas las ataduras con el régimen y por la 
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µ1'op1edad sobre los medios de producción, y entre la escuela de 

admin1stración autocrática jerárquica t•i9ida. 

Ambas concepciones constituyeron la base ideológica de diversos 

t·e9lmene5 que influyeron notablemente en el sistema total de las 

relaciones laborales. El método yugoeslavo de autogestión, por 

ejemplo, se apoya sobre la base de programas politic.os y 

económicos determinados por el nivel estatal, que es el 

propieta1·io de los medios de producción, mientras que los 

trabajadores - ciudadanos - los dirigen. Este método es movido 

por la idealogia • 

. En este pais, el orden social determina que no puede haber 

funcionarios autoritarios que contt•olen a los trabaJadot·es en la 

empresa, en cambio cada trabajador es igual a SLlS compañeros, y 

todos juntos son responsables por l.;¡ suerte de la empresa y la 

realización dC!'l proyecto. Los trabajadores se encargarán de la 

actividad normal del establecimiento y de todos los puestos 

lpbori.\les. Son ellns los que eligen a sus directores. 

Otra concepción es la alemana del Mi ttbestimnung, basada en la 

ideologia de la desnazific:ación de Alemania, que utiliza varios 

aspectos ideológicos del socialismo. Este sistema, otorga por ley 

a. los obreros, J?l derecho de ejercer el control y poseer toda la 

información sobre lo que acontece en el establecimiento. 
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11 DIRECCION PARTICIPATIVA 

En concepciones 

ideológic3s son politice sociales y están basad .. '\E en la p,.emisa 

que la democrati::ación del trabaJO constituye una complementación 

~e la democracia de todü l~ sociedad, como oposiciCin a los 

regímenes autocráticos dentro de los mw·os de l~~ fábt•icas qu~ 

constituyen un peli91·0 pa1•a Ja democrgcia como s1stem~ ele vida. 

Lab teorlas de 1~ dirección participati\·~ en Estddos Unidos 

(Participative Management> que se basaron en c:oncepc i anos 

psicológ1cas de relac:iom::·s humanas, rr~com1endan rJistinL1s fo1·mas 

de la pat•ticipación labot·al en la toma de dec1s1ones. Se puodnn 

ver en r;;ollas fo1·m.:i.s t,r:mdientes a l.:\ rE'.:d i;:'..:ir.ión de.• lci idc·a d"!· 

participación. Estas teorias, emp~ro, no super.Jron lu f~'lSfil 

normativa y nLtnca ·fLte1·on 11 evadas a cc.,bo. 

En c.L1anto ñ las medidns y los sistema~ pfwa alcuff:::a1' el objetivo, 

e~~isten diversas conc:epc:1ones. Están los qLte c1poyan 1 a 

legislación como via, y las que por otr·a pa1·te, bregan poi· la 

c:onc:epción del voluntar•ismo por medio de .:u.,-eglos espec.!ficos. 
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111 CO-DETERMINACION 

14r.' hay duda qu~ e::isten diversas dPf1c1enc1as en el $istem" de 

1 f.~l • .1e1one~ l~bor·v,ll;!s y que no todos los part1c1p¿,ntes en e1 la5 

ñon fc:-1 tc.es. 

Esta s1b1ac1on causa, a menudo, intranqldlidad industrial e 

insr1tisfacc1ón indiv1ducil. La participación laboral en la 

ad11dn1sti I1C"1ón, r10 es el L!n1c.o medio, pero puede ser el más 

L;t-i 1 y ,,. VL?Ces m/\s drt1st ico - pal iiJt ivo pil.ra supcraP estas 

d1ficult..ades y t.r·a~1· la tan ansiada tranquilidad indu<>tt•ial. 

son de un ca1~~cte1· tanto colectivo como 

r·c-•gtmnnr·"ii 

móvilC?s y en can~f:cuenr..ia, 

labo1·al. F'or eso, las_ dofiniciones q1.1e Eiguen ser~n pat"'ciales 

aunqLu~ inlr:·ntan ._;L'1 univor~alcs. 

1) f:'.\um~ntli de la ide11ti1u:ación de los trabajadu1~es en gene1~.:d, y 

de cad,;\ obt•era en part1culat', con su puesto, que será visto como 

propia. Toma de conciencia de que:- la p1~osperidu.d de la emprP.sa y 

el bcmef icitJ pdt·ticular del obrero vu.11 acompatíados uno del otro. 



:n Conot.imicnto de Ju importanc:i.3 del ml?dic> de producción 

''trabaJo'' ca1ílo de igu~l valot· n tal ~e= m~~ot• que a los c:la•sicos 

11 f¿:i.ctot· emp1·esar1¿¡l", "c.:ipital" y "5Ltelo" y c.tor-gamiento de los 

m1;,mc:.s derec:hos sob1~c el dest:ri~i de l'"'s gan~1nr:ias que son 

or1qinar1amente 1nvertid,:,5 en los otros medios. 

3) Oemncrati::ación di:-J 1WJ.?<r de trab,;iJo, como pL\rte integral de 

Otorgamiento de:? 

opo1·tunidci.des ig1.1ales a cada ti-abaJtl.dt:w p~ra e::presur SL1 opinión 

y tomar parte activa en la vida ec:anomic:a, comercial y 

administ1·ativa de su luQar de trabajo. 

4) Otorgamiento de oportunidades justas a cada ind1vidL10 en la 

organización de sus aptitudes intt:?lectualt?<:: y Sl.15 patencialidudes 

generales, como parte de un esfuerzo individual y colectivo por 

el bien general de la empresa. 

5) Participación económica real, dl? los frutos del estuer~o 

conjunto, participación de los trabajadores en las ganancias de 

la firma, como un hecho permanente, aprobado e inseparable del 

régimen de participa.eón laboral. 

6) Mejoras en las condiciones ambientales en la fábrica, en la 

que se pasa más de la mitad de la vida, como base de influencia 

para lo que acontece fuera de la empresa. 
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7) 11umonto de la salisf2<::c1on en el t1·abaJo, como p¿\rte del c..rtJen 

'i"I df¿_¡ en lC;i ·;id~' r1el trabaJ;~dor·. 

f~I Lct;,1"os dE-l c:-nr·iql1ec:imiento del lugar de trabajo. 

9i Aumr.nto de la efic:ac:ici de los indivtdLtos, y por su intermedio, 

de la eficacia y ganancias de la empresa. 

10' Modificación cualitati·1a del ot•den social establecido. 

IV CONSEJO CONJUNTO 

El campo principal para la actividad conjunta, lo constituye 18 

fábrica y tad,JS Sl.15 instituciones y 

adm1n1strat iv.J.s, siendo la dire·cción conjunta, el cuerpo 

fundamentcal. La dir·ección fab1·1l conjunta es la más importante, 

prJrque en ella se concretan en la pr~ctic:i:l todos aqt.u:ollas 

princip1oq mencionado~, y ella constituye el instrumento Jndicado 

para el lol)rO de todos los objetivos de la 01·9ani::ación. Lü. 

diroc:ción está integrada por x cantidad de miembros, de ellos 

poco menos dQ la mitad son 1~epresentantes obret~as. De ese modo, 

una d1recc:.ion de miembros estará constituida por 3 

Pepf•e!ientantes obt"'O-t'os, ._) elegidos por la dirección y el 

presidente, que generalmente es a su ve:: el dircc:tor general del 

est .1b 1 t:ic imit::>n to. 
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Cl c.onseJo conjunto es el cuerpo ejec.ut1.·o d1rect1vo e::cl·.1s1'0 ~11 

la fábrica, y actóa en base a l~ política gene1·al de la compafila. 

Los representantes obreros actúan en el consejo de administrnc1ón 

de la compañia y ticmen un rol impo1·tante en la f1jac1ón de su 

polltica. 

Todo consejo conjunto está acompañado de comisiones secundar1.;,is 

ddjuntas, cuya~ funciones están b1en definidas, ellas se ocupan 

de la actividad diaria administrativa, organ1:ativa, económica y 

comercial de la 1ábrica. 

El orden del dfa de la dirección conJunta y de los cuerpos 

administrativos conjuntos, se basa generalmente en los r1~oq1·~ma!:": 

de trabajo anuales y multianuales, programas de producción, 

distribución, adelanto de ventas, control de la puesta en 

pr~ctica de la planificaciOn 9eneral y periódica, debate sobre el 

balance anual y los informes financieros periódicos, debate sobre 

los problemas de desarrollo e invet's1ón 1 planificación y control, 

decisión sobre .el nombramiento de funcionarios de alto rango, 

programas para el desarrollo y progreso de los trabajadores, 

debate sabre proposiciones de eficiencia y muchos items m•s. 
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En los p1·u¡c1pios pi-Ira la real i=ac:ión, nombremo·~ el d., 

información abierta y multidirec:cional. La expresión concr~ta 

de este principio consiste en enc:uentros periódicos fijos por 

1n1c1~t1·1a de la di1·ecc1ón conjunta, y con la part1cipacion de 

todos SLIS miemb1·os. Por lo menos dos veces al año se reunirJ una 

asamblee,., general de todo el personal del establecimiento, para 

recibir información de los miembros del consejo conjl..lnto sob1~e la 

situación ec:onóm1ca, administrativa y comercial de la empresa, y 

debal11· los detalles suministrados. 

Por lo menos cuatro veces al año se efectuarán debates. 

trimestrales en cada una de las secciones y en cada una de las 

rAmas de la producción, acerca de la situación laboral, de la 

producción y de la relación entre ros logros, el presupuesto y la 

plan1ficac16n anuales. 

A continuación pretendemos resumir en un cuadre comparativo los 

niveles, de participación de los trabajadores de una empresa o 

miembros de una cooperativa, para que sal te a la vista con mayor 

claridad el grado de involucramiento de los trabajadores,. tomando 

en cuenta la propiedad, la politica de la empresa, la dirección, 

la producción, las ganancias y las pérdidas. 
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NIVELES DE PARTICIPACION DE LOS TRABAJADORES O SOCIOS 

PROP. POL. DIR. 

KIEIUTZ ................. + + 

MOSHAV ................. + + 

COOPERATIVA DE PRODUCC ION •• + + 

COOPERATIVA DE CONSUMO ... 

DIRECCIDN AUTONOMA ....... + 

DIRECCIDN PARTICIPATIVA .. + 

CO-DETERMINACION ........ + 

CONSEJO CONJUNTO ........ 

CONSULTA CONJUNTA ....... 

NEGOCIACION COLECTIVA ... 

Nota; el signo (+) significa afirmación 
el signo (-) si9nifica negación 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

PROD. GAN. 

+ + 

+ + 

+ + 

+ 

+ + 

+ + 

+ 

+ + 

PERO. 

+ 

+ 

+ 

+ 

los signos (+-) si9nifican mediano grado de participación. 
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CAPITULO OCTAVO 

EL COOPERATIVI5"0 EN 11EXICO 

Al igual que en otras partes del mundo, el Cooperativismo en 

México, surge con la idea fundamental de crear nuevas fuentes de 

empleo; producir más bienes de consumo popular; disminuir la 

intermediación entre la producción y el consumo y mejorar los 

niveles de vida de la clase trabajadora, basándose todo ella, en 

la solidaridad social, la ayuda mutua y la c:onvic:c:i6n de que el 

trabajo unificado resuelve más rapidamente los problemas comunes., 

I ANTECEDENTES 

En Móaico, la primera cooperativa surgió del gran circulo obrero; 

fué un taller cooperativo de sastreria, fundado el 16 de 

septiembre de 1873, que por falta de eHperiencia y por la poca 

armenia que existla entre •u• socios, se disolvió tres años 

después. 

En 1874, la fraternal de sombrereros abrió su taller cooperativo, 

que tampoco tuvo larga vida. 

Surgieron después otros intentos, hasta. de cooperativas de 

consumo como la de la Colonia Obrera de Buena Vista, fundada en 

1876. 
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Ninguno de (.:;l~oc:. CJt'gani~mos llegó a tener, sin embargo, especial 

significación dentro del movimiento social y económico de ,::i,quel 

entonces. 

o~ las coopet·ativas de consumo organi=adas a fines del siglo XIX, 

solamente dos lograron desarrollarse con é~:ito, la sociedad de 

consumo, fundada en 189(1 que duró hasta 1910 y ot.1~a fundada en 

Tampico en 1900. 

SurgiP.1·on también, al ejemplo europeo, algunas cooperativas para 

la construcción de casas, tales como la Soc:iedi\d Nacional 

Cooperativa de ahorro, préstamo y constrLicc iones, 

F'rotec tor;q" ambns desaparee ieron, ttsi como la fund¿\da li'n Soncw¿;, 

al estallar la revolución de 1910. 

Por el año de 1917, se fundó el Pa1·tido Nacional Cooperativ1st.:-\ 

que buscaba como meta esencial, la ~manci~ .. J.ción del obrero por el 

sistema coopera ti vista, en q1Je sus fundadores velan la soluc. ión 

al p1~ablema económico del pueblo; su intensa pat·ticjpac1ón en la 

politica nacional de 1920 a 1923, le hi~o desatender sus miras 

cooperativistas. Se ligó intimamente al movimiento " De la 

Huertista " de 1923 y al frac.:isa1~ éste, 

consecuencia, el citado partido. 

La semilla sembrada por éste y e 1 es fuer:: o de otros grupos, 

hicieron surgir con bastante impulso, en la década de los veinte, 

a numerosas coopet"ativas. 
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La primera ley para reglamentarlas, la dicto E>l Fres1dente Lá;:ara 

ti 1"mo la Ley General de Cooperat1v"s que sigue 

actu~lmente en vigor. Segun esta ley, son cooper·ativas de 

produc:ciOn, aqLlellas cuyos miembros se asocin.n con el objeto de 

tl'.J.bajar en común en la producción de mercancias o en la 

prestacion de servicio al público. 

Las Je consumo son aquellas cuyos miembros se asoc1a11 con el 

obJeto de obtener en común, bienes o servicios para ellos, sus 

hogares o sus .=tctiv1dade'3 individuales de pt·oducc.ión. 

Las coopera ti ..¡as están obligadas a construit" un fondo de reserva, 

para repone1' pérdidas que sufran en su capital 50cial, para 

cubrir riesgos enfermedades profesionales de sus 5oc 1os y· 

trabó.J~nlores; y otras prestaciones sociales para los mismo:.. 

Apclt't.t.? de l..:t~ cooperativas independientes, lns hay 

intervenc1ón oftci~l, o sea, las que c::plot~r1 conce'iiione!:i, 

pc1·.ni sos, contratos cte., le9almentt:o otorgados por autoridades 

f~dc::-.~les o locall:s, y de participación estatal las que explotan 

unidades productoras o bienes que les hayan sido dados en 

~dminist1'ac.1ón poi· el Gobie1·no Feder~l, Gobierno Estatal y el 

Oepa1·tamento del Distrito Federal o los Municipios. 

En 1965 e:tistian en el pais, 769 cooperativas de diversos tipos 

de transporte, pesqL1eras, de consumo. aQricolas, salineras, de 

mate1"iales para la construc:c.ión, de producción de pan, mineras, 

indust1·iales; de las principales san de te~til, de ingenios de 

a:ócilr y de la industria del cemento. 
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En el pa.is, existen Uos de artes gr•áficas; la del F'er•iódic:o 

"Er:cels1or• 11 y la del Per1ódic:ei 11 La Prensa", ~mbH'-;: 1?n l~, Ci:..1J.::.;d cw 

Mé~dc:o. 

Hay tambiér1 otras coope1·ativas, como las de lo•.i molinos de 

miHtamal, espectáculos de terttro etc:. 

Las cooperativas se hallan agrL1padas en Federaciones Regionales y 

éstas en una Confederación Nacional. 

11 PERSPECTIVAS 

Dentt•o de este rubro podemos distingLtir l.:is finalidades coml1rwc;; '°' 

todas las cooperativas, los obJet1vos oarti~ul~res dP las 

cooperativas de consumidores y loe; objetivo5 particule\no·s do las 

cooperativas de productores; sólo c:umpl iendo esos al tos objetivos 

y finalidades, el c:ooperat1vismo ~n Mé::1c:a, tendrá Ltn desarrollo 

trascendental y una perspectiva promisoria. 

1. - FINALIDADES COMUNES A TODAS LAS COOPERATIVAS. 

1.1.- Estimular la acción de grupo: 

La forma tan e!ipecial en que funciona una cooperativa, 

facilita la comLtnicaci6n abierta entre los socios, asi como 
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su pat L1c1pación activa, nt• sello en la Loma de dec1s1ones 1 

sino en c:~d,"I Ltn"• d 1 ~ 1.. .• -~ t.:\1 ea~ ck ta soc1eUad; dt~ U)Ltal 

forn1a f~voreco l~ c1~~ac1un rle un clima de c:onfian~a, 

ro~peto, ~c~plac1ón, reconoc1m1ento, en el cual lo<. 

;ocios IDENT lnCARAN sus OBJETIVOS 11'01 VIDUALES CON LOS DE 

LA COOPERA TI VA. 

1.2.- Unión d8 esfuer2os. 

Con l.:i unión Ue ac:c:iones con otras organizaciones sociales, 

el coarJet•at1vismo obl8nd1·a buenos result~dos al UNIR SUS 

FUERZAS c:on otras cooperativas y en general, con todo tipo 

de or9..=mi~uciones sociale5 pa1·a el trabajo, coma son: 

Ejidos Colectivos, Cajas Populares, Uniones de Crédito, 

Soc:iedarles 11utualist.Js 1 Sindicatos, etc. Con quienes 

podrán c.:istabler:er c:onven1os y contratos que beneficien a 

las pa.rtes y sirvan para ofrecer un APOYO MUTUO. Desde 

el punto de vista SOCIAL (baJo el principia de ''la unión 

hace la tuet'::-.a">, conseguir mejores resultados en las 

soluc::iopes a. sus problemas dentro de la comunidad. 

1.3.- Unir~ los trabujadores del c~1npo y la ciudad, para 109r•at· 

mejores formas de vida. 

En México, una de la<;:; necesidades mas urgentes por 

atender, se t•efiere a desarrollat' una fórmula efectiva que 

permita C?levar el nivel del trabajador del campo. 

112 



Por lo que uno dF? los aspectos básicos por atender E'S el 

que dichos trabajadores obtengan un PRECIO JUSTO por ~.u~ 

productos, que permitan obtener tjc:mnnc1 ... .\S neces .. i.rias parr:\ 

mantener su fuente de t1·abajo y mejora1· sus condlciones de 

vida. 

Establecer· convenios entt·e las c:ooperativ~s del campo y las 

de la ciudad, represq,nta un paso adelantt= en la lucha 

contra el intermediarismo asegut·ándose que ambas pa1·tes 

reciban un precio justo, pa1· sus bienes o servic.ios ya que 

se trata de empresas no lucrativas que se caracte1·iz~-:i.n par 

luchar contra la explotación. 

1.4.- Ser un instrumento que facilite la alian=:a entre la clase 

t1•abajadora y el Estada para resolvt:.~r los problC!mas de lvs 

clases populares. 

El Estado Me::icano apoya la creación y fortalecimiento de 

Sociedades Cooperativas, como un DERECHO CONSTITUCIONAL de 

la clase trabajadora para organizarse, y como un MEDIO DE 

TRANSFORMACJON SOCIAL que ofrezca a las clases populares 

un trabajo digno y socialmentr. útil. 

1.5.- Educar a los socios en las procesos democráticos. 

El control demacrAtico es la principal caracteristica de 

una cooperativa, como ya se ha mencionado. La participación 

activa de los socios en las decisiones y actividades de la 
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cooperativa es el motor para 109r1-1r una auténtica labor"" de 

<;¡rup<J, p1::n.J es neces~rto qL1n Ci!d·t socio APRCf\ID(-1 a actL1at· en 

forma DEMOCRATICA, ya que por lo general nn es tan 

acostumbrados a DECIDIR EN GRUPO sobre diferentes asuntos 

conio: la adm1n1strac1ón y direccion de la sociedad; lA 

elección de di1'1gentes, del tipo y calidad do los pt~oductos 

o servicios que adquieran <las cooperativas de consumo) o 

que ofrezcan al público (las de producción). 

1.6.- Luchar contt·a la pobreza y la ignorancia. 

Uno de los Principios más impo1~tantes del 11ov imien to 

Cooperri.tivo, es el relativo a la Educación, a tal grado que 

se ha convertido en elemento inseparable de su actividad 

económica. 

La EDUCACION COOPERATIVA, deberá darse en 3 sentidos: la 

capacitación al socio para mejorar 5U desempeña EN EL 

TRABAJO; el fot·talecimiento del esplritu cooperativo y la 

preparación para participar adecuadamente como SOCIO-

·DIRIGENTE en su empresa; y todas aquel las actividades de 

carácter formativo dirigidas a elevar SU CULTURA. 

1. 7. - Evitar la e>:plotcci6n dal hombre por el hombre. 

Cuando el trabajador es dueño de los medios de producción 

(capital, maquinaria y materias prima9) y cuenta con los 
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bienes o servicio!:> que son necesarios para él 1 su 

familia y sL,s actividades individuales de producc1on, 

contará con beneficios tales como: 

- Asegurar un empleo di9no y socialmente Ut1l. 

- Obtener un pago justo a su trabajo. 

- Recibir anualmente y en forma proporc1ona1, los 
rendimientos o ganancias de su empresa. 

- Garantizar un precio razonable para los bienes y 
servicios que consuma, gracias a la eliminación de 
intermediarios. 

1.8.- Hacer frente a las tendencias monopolizadoras del mercado. 

Las cooperativas tienen un amplio campo de acción, pudiendo 

organizarse, para realizar cualqu1e1• tipa de actividad, 

siempre y cuando sea licita y socialmente útil; de esta 

forma y gracias a la unión entre ell.:t.s, el Mo1imientu 

Cooperativo podrá COMPETIR en el mercado con las grandes 

empresas, ofreciendo sus productos y servicios a PRECIOS 

RAZONABLES, evitando con ello que los comerciantes y 

empresas tengan la posibi 1 idad de especular, acaparar- o 

encarecer sus mercancías. 

2, OBJETIVOS PARTICULARES DE LAS COOPERATIVAS DE CONSUMIDORES 

2.1.- Abastecer regularmente a los socios de bien•s y/o 

servicios, a precios justos, tratando de CONTRARRESTAR EL 

ALZA de los precios en las productos de consumo básico. 
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:·.2- Elevar el poder adquisitivo de los salarios, es decir, que 

la pet•sona pueda u.dquirir m¿\yores o meJoros cosas con su 

mismo sueldo, reduciendo en lo posibll? las efectos de la 

inflación. 

2.3.- Comprar bienes y prestar servicias en GRANDES VOLUMENES 

para ofrecer a los socias los beneficios de las operaciones 

al mayoreo. 

2.4.- La cooperativa de consumo, al manejar grandes cantidades y 

var1edadE.•s de productos, puede llegar a convertirse en un 

SUPERMERCADO COOPERATIVO, donde el socio encuentra desde 

alimentos y ropa, hasta aparatos eléctricos. 

2. 5. - Cultura y recreación. - La Comisión de Educación, en 

coordinación con la de Previsión Social, también tiene la 

función de fomentar actividades civicas, rec1·eativas y 

social&~ tales como1 formación de clubes deportivos y 

sociales: competencias deportivas; celebraciones civicas 

y sociales, or9aniz•ción de campañas civicas; seminarios 

y conferencias¡ actividades culturales como conciertos, 

exposiciones y visitas a museo15' formación de grupos 

musicales, teatrales, de oratoria etc., de talleres para 

el aprendizaje de activiades manuales, oficios 

visit~s 9uiadas a lugares de descanso o 

o idiomas¡ 

de interés 

histórico; forma.ción da una bibliotec.'.l; actividades para 

el "mejoramiento de la comunidad, etc. 
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2.6.- Vivienda.- Las sociedades cooperativas podrán crear una 

5ección de vivienda para proporcionar habitación a los 

socios que lo soliciten. 

2. 7. - Ahorro y préstamo Las cooperativ .. "s también podr'"\n 

ofrecer este servicio a los socios en cumplimiento a los 

Arts. 9o. de la Ley y del q6 al 53 del R~glamento. 

3.- OBJETIVOS PARTICULARES DE LAS COOPERATIVAS DE PRODUCTORES 

3.1.- F'orporc:ionar a los socios un TRABAJO ESTABLE. 

3. 2. - Eliminar al F'ATRON o empleadores. 

3. 3. - Ofrecer un SALARIO JUSTO al trabajador. 

3.4.- Adquit'il' en camón, bajo la propied~d de la cooperativa, 

los MEDIOS DE F'ROOUCCIOfil (do at:uer~do a las .'..\et tvidades 

reali~adas), las mercancias, etc. 

3.5.- Reorientar la producción a bienes de consumo popular; de 

acuerdo a las necesidades y gusto~. 

3.6.- Capacitar técnicamente .:i. los ~ocios para que se SUPEREN 

como auténticos trabajadores. 

3.7.- Competir en el mercado, como cualquier EMPRESA RENTABLE. 
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11 1 LEG l SLAC ION 

l. .. ~ L~y Goneral dE? Soc:1edadr.s Coope1·at iv.1s y su r.:eglttmento 

reconocen DOS TlF'OS DE COOPERATIVAS u. las cuales denomina: 

- r.OOF'ERAT ! 'JI\~ DE F'RODU<.TORES 

- COOPERATlVAS DE CONSUMIDORES 

La sencillez y general ida.d de estas disposiciones legales 

permiten la formación de toda clase de c:oopet~ativas pura atender 

las más va1 .. ii\das man1 festaciones económicas y actividades de los 

trabaja.dores del campo y la ciudad. 

1.- COOPERATIVAS DE F'ROOUCTOí<ES: 

So r:inc•1entran definidas en el articulo 56 de la Ley General de 

Sof iudades Cooperai; i vas de la siguient0 forma: 

ºSon sociedades cooper·ativas de Productores, aquel las cuyos 
miembros ~e U'i:io1:ian can F.!l objeto de trabaúw en común en la 
pr-oducci6n de mercanclc!\s o en la prestación dG set·vicias Al 
PUBLICO". 

1.1.- Caracteristicas de las Cooperativas de Productores. 

Lils Coope1 .. ativas de Producto1"es tienen un doble valor para 

sus socios, puP.~to que t"epre5entan a la ve;:, la forma de 

ganarse la vida y el INSTRUMENTO para librarse de las 

condic.Hmcs de tradicionales, las cuales 

91.:!nera lmen te resultan ventAjosas para el patrón e 

injusticia para el trabajador. 
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Los socios dP.ben trab.:.1Jar directamente e1-, la cooperativa y 

lo que produc{m ll:::: pert!i'nece a todo-:;, es decir, :;on 

EMF'LF.AOOS Y DUE r"íOS ,; l .-. \'C Z. 

Pot• ella, los socias dedican sus esfuer:os y trabaJo a la 

cooperativa, no sólo del hora1-io est,~blecidc1, sino también 

en algunas horas de su descanso. 

Cuando nace una Cooperativd de Producción generalmente no 

cuent:a más que con el entusír.~ma de sus asoc1.3dns. F'or 

cons.ec:uenc:ia sttft~e de escasos 1'0cur':ios financ:1eros y 11.\Cha 

contra la hostilidad de empresi\5 industriales más poderosas. 

Para que la cooperativa sobrevi·1a, los trabajadores mismos 

tienen que hr.icer una serie de sacrific:1os economicos, con 

el objeto de poder competir en p1~ec ios y c:al idad con otro~; 

productos, como también para aumcmlc.1~ el capilt,"Jl dE' l~"\ 

sociedad y asl poder hacer frente a lu c:ompetenc1il. El 

desarrollo económica de 1 as soc iedade"3 coopcrnt i vas de 

p1~oducc ión, descansa fL1ndamentalmente en EL TRABAJO 

FISICO E INTELECTUAL DE SUS MIEMBROS. 

En este tipo de cooperativas, los socios ocupan el trabajo 

QUE DE ACUERDO A SUS CONOCIMIENTOS Y clPTITUDES puedan 

desarrollar mils apropiadamente. 

Los rendimientos (o total de ·-~til1d .. •dr~s obtenidas en un 

determina.du Fondos 
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Soc11-1le~ señalAdus por la Ley Ocno1'<•l ~e Soc1C'düdes 

Cocip1'rativ.:..1::;, se DISTRIDIJYEN E:t~lRL LOS SOCIOS dP ucuerdo c1 

lé:i cr:.11t1d •. H1, c:,\l1dnd tiempo que t1·abaJaton en l<I 

cooµr'l"ut1va. 

Estas cooperativas se dedican a la pr~aducción de bienes o 

set~vicios PARA EL PUBLICO. 

Pueder1 or·gani::ar una SECCION DE CONSUMO. pat'i:\ que los 

bienes o Sl1rvicios que la c:oope1·~tiva produce, también 

sean adquiridos por los mismos sacios. 

Deben nombr<1r una CDMISION DE CONTROL TECNICO que asesoru 

los n1ecan1smos de producción, trabajo, distribución y 

ventas, los actualice y pet'feccione, que coordino lols 

ac ti vidadf.•5 de los diferentes departamentos y para que 

reill.1.cr~ la pLmeación do actividade!l de l.:t cooperativa 

<Art. 60 de la Leyl. 

1.2.- Lo~ diferentes tipos de Coope1~ativas de Producción. 

Dásicamente existen dos tipos, de los cuales se drasprenden 

diferentYs esp~cialidades: 

1.2._1.- Cooperativas de Producción.- Las cuale~ necesitan MEDIOS 

DE PRODUCCION para la TRANSFORMACION DE LA 111HERIA PRIMA 

y realización del trabajo C?n común. 
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Entre ellas se encuentran: 

Cooperativas de P1·oducc:16n F'ARA LA Tf.:ANSFORMACION.- Qua 

tranGforrnan la materia prima en un producto, como por 

ejemplo vestido, pan, zapatos, viviend", etc. 

- Cooperativas de Produce. ión EXTRACT IVAS (mineras, 
cementet•as, pesque1·as, salineras, etc..). 

- Cooperativas de Producción PARA LA PRESTACION DE SERVICIOS 
(hoteleras, transportación, tu1~1sticos, etc.>. 

- Cooperativas de Producción Forest.:\les. 

1.2.2.- Cooperativas de trabajo. 

Se dedican a la PRESTAC!ON DE SERVICIOS DE TIPO PROFESiotlAL 

o de alguna ESPECIALIDAD, entre el las se encuontran 

cooperativas con las siguientes actividades: 

Cooperativas de SERVICIOS F'ROFESIONALES.- Prestan servicio 

en una especialidad o en equipos interdisciplinarios como 

asesoria juridica, consultoria para proyectos, servicio 

escolar, médico, etc. 

Cooperativas de SERVICIOS URBANOS.- Como asea.dores de 

edificios para reparacione& de vivienda, servicio doméstico 

a do~icilio, guarderias infantiles, etc. 

Cooperativas de ACTIVIDADES CULTURALES.- Que organizan 

actores y at·tlstas en Qeneral. 
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C:ooperat1v.:.s de CONTRATACIDN COLECTIVA DE MANO DE. OBRA: 

Coma en el ci\so de act1v1dades en laü que la m<•no de obra 

~.ca especiali=ada, poi~ EJempl~: cocechadores, operadore~ de 

máqu1nas, etc. 

•• • COOPERATIVAS DE CONSUM !DORES. 

Se enc.uentran definidas por el articulo 52 de la Ley General de 

Sociedades Cooperativas, de la siguiente manera: 

"Son cooperativas de consumí dores aquel las cuyos miembros se 
asocien con el objeto de OBTENER en común bienes o servicios para 
ellos, sus hogares, o sus actividades individuales de producción". 

Las coopera ti vas de Consumidores pueden organizarse, bien para 

adquirir articules necesarios para el CONSUMO DE SUS SOCIOS o de 

las fa.mi 1 ias de éstos; para adquirir en común articules 

necesarios para las ACTIVIDADES INDIVIDUALES DE PRODUCCION. 

2.1.- Caract1~risticas de las Cooperativas de Consumidores. 

Todos los socios deben .abastecerse DIRECTAMENTE de los 

bienes o servicios que ofrece la sociedad. 

La cooperativa deba llevar un CONTROL interno de las 

operaciones <compras) real i %adas por cada socio y los 

rendimientos se distribuirán de acuerdo a la CANTIDAD de 

estas operaciones. 
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No podrán operar con personas NO SOCIOS: sólo en los 

casos especiales que determina la Ley. 

En estas cooperativas no es necesario el carácter de socio 

para las personas que PRESTAN TRABAJO en las mismas 

(despachadores. cajeras, administradores, etc.>, por tanto 

podrán ser contratados como asalariados todos aquellos 

empleados que se juzgue necesario para el buen desar1~0110 

de la empresa, sin que con ello se viole lo dispuesto por 

·1a Ley General de Sociedades Cooperativas. 

En estos casos, los trabajadores contratados como 

asalariados se regiran de acuerdo a lo dispuesto por la Lay 

Federal del Trabajo, 

2.2.- Diferentes tipos de cooperativas de consumidores. 

Ewisten DOS clases fundamentales de Cooperativas de 

Consumidores. 

2.2.1.- Las que atienden NECESIDADES PERSONALES O FAMILIARES DE 

LOS SOCIOS: 

Dividiendo éstas en: 

Las que proporcionan los ART!CULOS que los socios y sus 

~amilias necewitan para la vida, como: alimento, calzado, 

ropa, óti les escolares, vivienda, enseres del hog3r, 

aprovisionamiento de servicios sociales: agua potable, 

luz eléctrica, pavimentación, etc. 
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Las que facilitan a sus soc: ios o sus familiares: 

SERVICIOS como: préstamos en d1noro, enscñ~n::a, servic:io5 

v~Lacionales, de transpo1·te, tur·isticos. seguros, etc. 

2.2.2.- Las que atienden necesidades de las ACTIVIDADES 

INDIVIDUALES DE PRODUCCION de los socios: 

Las Cooperativas de COMPRA EN COMUN: Generalmente 

adquieren para sus socios los ARTICULOS necesarios para 

su PRODUCCION INDIVIDUAL como son: la materia prima, 

herramienta y maquinaria (abastecimiento); asi por 

ejemplo, si se trata de agricultura, la cooperativa les 

prepare ionará. laa semillas, fert i 1 izan tes, plaguicidas, 

arados, etc. De igual forma la& cooperativas de compras 

en comllo ofrecen SERVICIOS de asesoria para la 

producción de cada socio; P.or ejemplo una cooperativa 

agropecuaria 

art i f ic ial 1 

facilitar~ servicios como: inseminación 

alquiler de maquinarias sembradoras y 

cosechadoras, servicios veterinarios, etc. 

Las Cooperativas de VENTA EN COMUN.- Prestan 

SERVICIOS necesarios par• que sus aocios vendan en comOn 

su PRDDUCCION INDIVIDUAL, loc;¡rando mejores ingresos con 

las ventas al mayo reo (en cooperativas de 

COMERCIALIZACION de productores)¡ pat·a los articules que 

necesitan pasar por un proceso industrial (en 
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coooerativ.:\s de TRhtlSFORMACION por ejemplo: p 1 Jntas 

pasteuri::adora<; de le.;che, r.;stros, etc:. J o bien 1~'\s QUE:: 

proporcionan un servicio de F.:MF'AIJUE para que las 

productores indi·1iduale~ salgan al merc~do. 

En cualquier caso, el resultado es la obtención de 

MAYORES INGRESOS para el productor, que los que lograrían 

individualmente en la venta de SL\S productos. 

3.- COOPERATIVA DE !NTERVENCION OFICIAL. 

Es ¿::i,quella a la que las autoridades feder·&lles o locales otorgan 

un permiso, c:oncesiOn, autorización contrato o c1·ivilegio, p~ra 

desart·ollar sus act1v1dades, utili::ando los bienes o -:.ervic:ioo;; 

que por su naturale~a, corre~ponrtc ?o las .°tu to1·1dades orr,;ic:er la~. 

Es el caso de las c:oopei-at1véls de transpurte:.., quienes tiener1 lü 

c:onc:es1Qn de un.J. 1·utM determ1nada. o las coope1~ativ;1.s e.Je 

producción pesquera, que tienen en e~(clusividad la e:(plotaci6n y 

captura de especies marinas, como lo dispone ~l art1c.uto 49 de 

la Ley Federal para el Fomento de Pesca. 

4. ·- COOPERATIVAS DE PARTIClf'ACION ESTATAL. 

Son aquel las a las que el Gobierno Federal, los Gobiernos de los 

E:st3dos, el Departamento del Distrito Federal o el de los 

Municipios, les dan en ADMINISTRAC!ON bienes o unidades 

productoras o de servicios, mediante un contrato especial. 
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El contt~atrJ que ef:>tablece la cooper•ativa c:on la aL1tot'idad, deberá 

n1t·mc1onar: la parte que le corresponde a dir.:ha autoridad en la 
\ 

1~dminist1~.Jción o func:1onamiento de la empresa, sLts rep1'esentantes 

of1c:iales ante asambleas y consejos, ast como la parte 

proporcional de los rendimientos de la cooperativa a la que 

tendrá derecha. 

Las Cooperativns de Par~ticipac:ión Estatal también tiene las 

mismas preferencias <concesiones, pC?rmisos, contrütos o 

privilegios) que la5 cooperativas de Intervención Oficial; sin 

emba1~go, no hay que olvidar que la diferencia b4sica entre amba~~ 

es que las de Parc1pación Oficial únicamente ADMINISTRAN un bien 

o unidad productora que pertenece a la autoridad, resultando 

benefjci.:a1.L:i.s con los p1~oductos de dicha .:idministt~ac:ión. 

5.- EL CAF'ITAL. 

El t"".1.p1tal es elemento indispensabl0 para poner en marcha 

cualquiE?1· P.mpresa; siendo la cooperativa una empresa ec:onómica y 

social. necesita de este recurso para funcionar. Uno de los 

eleml?ntas qlte ·tOrman al CAPITAL SOCIAL de la cooperativa, son los 

CERTIFICADOS DE APORTACION, representados generalmente par 

cantidades de dinero que se solicitan a los socios al ingresar a 

la sociedad y que ser'virAn precisamente para dota1·la del capital 

nec1~saPio para iniciar su funcionamiento; muy frecuentemente 

sucede que las cooperativas necesitan mayor capital para poder 

opePa1·~ lo que se puede resolver solicitando a los socios comprar 
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un t)LtlTJero mayor de cert l f icados de apot·tac lón o;:cedente, pe1•0 

cuidr.ndo dete1·111inar el m'1mero má>:imo de ce1·titicados que un solo 

socio puede adquirir, a fin de evitar· que el pode1- econOm1co se 

cancentr-l" en un peqL1eño núme1·0 de socios, porque en el momento en 

que estos quisieran retirarse, dcscap1tali:arian a la sociedad. 

Tomando en cuenta que estas aportaciones complementarias 

1•epn?sentan un ~·eH·liadero esfuer;,:o por parte de los socios, la 

coopcir~tiva pw:?de premi&t•los mediante UN IIHE.RES RAZONABLE que 

los motivo al ahor·ra, y co.n ello a la capital1zac:ión inte1"na de 

la m1!;ma sociedad cooperativ,;. 

El interés que debe pagarse pot· los ce1·tificados de apo1•tac.1ón 

e}:cc.,.dentes se dice que es LIMITADO, parque no po.jrá ser ~upi:1·101· 

al tipo legal, como lo dispone el p1·imer parráfo del a1·tlculo ~h 

de la Ley General d!? Sociedades Cnoperat1'las, q1.1r:::· c. t~ lett-,, 

dice: 

11 Cada socio deberá aportar, por lo mE'nos, el 'la.lar de un 
certificado y si se pacta que los c:e1·tificudos excedentes 
perciban interés, éste no podrá ser supet•ior al tipo legal.. e 

11 

De lo anteriot• puede interpretarse que el ci\pital de un.a 

cooperativa, tiene un FIN DE SERVICIOS V NO DE GANANCIAS¡ es 

decir, que la cooperativa no recha=a al capital, sino que acepta 

sus se>rvicios y LOS COMPENSA CON UN !NTERES. 
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l,, - DISTRlr<UCION DE RENDIMIENTO. 

La Coope1•ütivñ COMO EMF'RESA ECONOl"IICA Y SOCIAL QLte es, para 

iunc ionat·, DEBE OBTENER BENEFICIOS, que $Urgen de la di fe1·enc i a 

entre r=l costo real de un p1·oducto y el precio en el qL\e se 

vende; como la idea de LUCRO no cabe en una cooperativa, estos 

rendimiento~ dc•ben ent1·egc.i.rse A LOS SOCIOS, que son los QLle 

ver-c1aderament.a les dieron origen CON SU TRABAJO Y SUS PROPIOS 

RECURSOS ECON0111COS; ec:;ta entrnga deberá hacerse de tal manera 

qLto se EVITE ENTREGAR ESTAS A QUIENES NO LAS HAN GENERADO. 

V asi vemos que la distribución de rendimientos se ree\liza. 

6.1.·· En las Coopi:r·ativas de Consumidores; en ra:::ón de la sumé'\ 

total DE 

servicios 

LAS OPERACIONES O ADQUISICIONES 

hachas poi· CADA SOCIO durimle 

de bumes o 

un periodo 

determinado. Asi, ~l reintegrat• a cada socio la pat·te que 

les corresponde de los rendimientos, se logrará un PRECIO 

JUSTO por las bienes o servicios adquiridas. 

6.2- En las Cooperativ.:ts dr1 ProdL1ctores: Los rendimientos se 

reparten de acuerdo al, TRABAJO REALIZADO por cada. socio, en 

la producción de bienes o prestación de servicios, 

considerando el tiempo, cantidad y calidad de su labor 

log1'(,'\l!dll con esta el pago JUSTO AL TRABAJO. 



La Luy Gene1·a1 de Sacied.!!des Coopet"at1v~"\s lo dice muy 

claramente en su Articulo 1g inciso VIII: 

VII J. "Repa1·tir SUS RENDIMIENTOS A PRORRl'\TA entre las 
socios en razón dral tiempo trabajado por cada uno, si 
se trata de caoperativa.s dr? p1·oducci.ón~ y de a.cuerdo al 
monto de operaciones real i=:adas con la sociedad, en las de 
consumo 11

• 

7.- NIVEL JERARQUICO DE LAS SOCIEDADES COOPERATIVAS. 

El primer nivel o grado, está representado poi' l.:\ coopE.>t"ativa, 

como organi;:ación no lucrativa que puede obtener y/o producir en 

camt'.tn, bienes o servicios. 

El segundo nivel o ~rada, lo forman la$ FEDERACIONES, que están 

integradas por representantes de las diferente~ cooperativas que 

pertenecen a la misma región o rama de ac:t1vid~d <pesq1.1crn, 

a~rico1 a, de transportes, etc. l 

El tercer nivel o grada, es el que ocupa la Confederación 

~ Coooerativa. ~ 1ª. República Mexicana, que la fot•man los 

representantes de las di si tntas Federaciones. 

El cuarto nivel o grado, lo constituye la Oroanización Q.g, 

Cooperativas 9g ~ (OCA>, la cual se constituye c:on 

representantes de las Confederaciones de algunos pr.1.ises del 

Continente Americano. 

El quinto nivel o grado corresponde a la Alianza Cooperativa 

Internacional <ACCI>, que reúne a los representantes del 

cooperativismo de todo el mundo. 
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7.1.- FEDERACIONES. 

La Secretaria del Tr·abajo y Previsión 

coordinación con la Confederación Nacional 

deter•minará sobre la creación de las 

Social, en 

Coope1·ativa, 

Fcclerac:iones, 

or9anizándola& pur rama de actividad, dentro de cada re9ión 

del Territorio Nac: ion a 1, tomando en cuenta que deberán 

existir, cuando menos dos cooperativas dedicadas a la 

misma rama de la producci.ón o consumo dentro de la zona. 

Para que se organice una Federación, es necesa1·io que las 

cooperativas que la integrarán, aporten una cierta cantidad 

para su sostenimiento, asimismo toda cooperativa este.'\' 

obligada a afiliarse a la Federación que le corresponde, 

ya que de no hacerlo, le será cancelado . SLI registro 

y autori:ación para funcionar, tal como lo disponen los 

Articulas 72 de la Ley y 109 del Reglamento. 

Una vez afiliada la cooperativa, deberá comisionar por lo 

menos, a un representante de esta a la Federación, el cual 

vigilat•á los intereses de su cooperativa. 

7.2.- CONFEDERACION NACIONAL COOPERATIVA DE LA REPUBLICA MEXICANA 

La Confederación Nacional Cooperativa de la República 

Mewicana, como su nombre lo indica, es el má·:-cimo organismo 

que agrupa al movimiento cooperativo de nuestro pais y se 

encuentra formada por representantes de las Federaciones, 

l~s cualeG ü su vez representun a las cooperativas. 
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Los cat'gos de miembros de los Consejos y los p~1estos 

directivos de la Confederación, sólo podrán ser ocupados 

por los representantes de la'3 Federaciones. 

En general, la administración y 

funcionamiento de la Confederación, es la misma que la de 

las Federaciones, sin embargo, deberá elaborar su propio 

·Reglamento Interno y trabaJar de acuerdo a él. 

Por la importancia que tiene dentro del movimiento 

cooperativo nacional, la Confederación es el único 

organismo cooperativo, cuyas funciones abarcan actividades 

tanto en el Territorio Nacional como en el Extranjero; 

parte de ésta cal"•acterlstica pudr? decir•se que todo lo 

mencionado con anterioridad en relación a las Federaciones, 

es aplici\dO también para la Confederación. 

8, - CONSTITUCION, AU'fORIZACION Y REGISTRO DE UNA COOPERATIVA 

Solicitud del permiso cor1~espondiente a la Secretaria de 

Relaciones Exteriores. 

Este permiso de la Secretaria de Relaciones EMteriores deberá 

hacer constar el cumplimiento de los articules 11 y 57 de la Ley 

General de Sociedades Cooperativas y del art. 3g, fracción 1 de su 

reglamento, los cuales: 
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Prohiben a e>:tranjeros desempe.1ar PUESTOS DE DIRECCION O 
ADMIN!STRACION general en las Cooperativa¡¡. 

LIMITAN LA 
Cooperativas 
miembros y 

PROPORC ION de 
de Prod1.1ctorea 

socios extranjeros 
a solo el 101 del 

en las 
total de 

Establecen la SUMISION DE LOS SOCIOS EXTRANJEROS a las leyes 
del pais, prohibiéndoles solicitar la protección del Gobierno 
de su pais de origen. 

8.1,- OBJETO SOCIAL 

EL OBJETO SOCIAL de una Cooperativa consi5te en la descripciOn 

detallada de TODAS las actividades que desarrollará la 

sociedad, incluyendo aqL\éllas que aunque no se refieran 

directamente a la producción o a,l consumo,aean NECESARIAS para 

que dichas actividadei;; puedan realizarse. 

Aunque pudieran parecer simples o muy evidentes, es muy 

importante anotar~ TODAS las tareas por realizar y que estén 

relacionadas con el trabajo de la Cooperativa, ya que 

únicamente serán autorizadas aquellas actividades QUE 

ESPEClFICAMENTE SE MENCIONEN EN EL OBJETIVO SOCIAL. 

B. 2. - OS.JETO SOCIAL PARA COOPERATIVAS DE PRODUCCION AGROPECUARIAS 

OBJETO SOCIAL: 

Trabajar en común en la producción agropecuaria de las 

diversas especies agricolas, como granos, verduras, legumbres, 
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algodón, frutales y dem~s suc;:;cE>pt1bles de CLtlt1va1· en l,i. 

1·egión; igtJ~lmente la crfa, engorda y e:<plotación dC? 

especies pecuct1•i as: g.:inado vacuno, bovino, por· e ino, y especies 

menores: avícola y cunicola. 

Obtener en común semillas me:>joradas, fertili;:antes, 

insecticidas, herbicidas, maquinarias e implementos agt•lcolas 

y dern.~s insumos, asi como servicios de fumigación, asesoriu 

técnica, seguro agrícola; adem~s, pastur-as, fo1·ra1es, g1·anos, 

mate1·ias primas, alimentos balanceados; servicios de 

inseminación, crla, estabLtlación, engorda, ordeña, 

mejoramiento genético, atención veter·inaria y zootécnica y 

demás elementos que req1..11era l..::1 s.3.lud 

ganado y especies menores. 

Establecer almacP.nes de cono:::.ervac1ón de produ.::torcs, 

e>1pendios 1 sucur~:;ales y demás canales de dist1·ibución para la 

venta de prodL1c:tos, asi como para el ~mpaque de lo5 productos 

agropecuarios de la sociedad. 

8.3.- FDRMULACION DE ACTA BASES CONSTITUTIVAS 

Una vez obtenido el permiso de la Secretaria de Relaciones 

Exteriores, en la. Dirección Genel'al de Fom~nto Cooperativo y 

Organi::ación Social para el trabajo de la Secretarla del 

Trabajo y Pt•evisión Soc:ial, o bien en las Delegaciones 

Federales da! Trabajo, ubicadas en cada uno de las estados de 
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nuestro pais, se solicitan los fot·matos para elabo1·ar el Acta 

y Bases Consl1tut1vas Lle la Sociedad. 

Se procede de inmediato a celebrar la Asamblea Constitutiva de 

la sociedad, en donde se· establecen las Bases y el Acta 

Constitutiva, se olige a l:'\s personas que ocuparán cargos en 

las consejos y c:om1s1ones, se elabo1'a la nómina de snr1os 

fundadot·es, so dotermina la fo1·ma cm que d~ben manoJarse 105 

CE:!rtíficado"'> de aportación; pero, sobre todo, se procede a 

co1·tificar lt."\ autenticidad de las firmas. 

8.4.- CERTIFICACION DE LA AUTENTICIDAD DE FIRMAS 

La cert1ficctción do firmas es el acto en el cuul UNA AUTOb:IDAD 

local o fod~t·al, mediante un escr·ito, da fe de que las firmas 

uµ a recen en el Acta Constitutiva, verdaderamente 

pertenecen a los socios fundadorP.s de una Cooperdtiva. 

Esto forma pnrte de las actividt\des a reali;:,;w dL1r·ant.e la 

Asamblea ConstitUtiva y es importante que el Comité 

Organi:::ador se asegure, antes de convoc:a.r u los soc:ios, qu~ va 

a contdr con la presencia de la autot•idad que va a certificar, 

en la fech.. y hora señalrtda.s para la celebración de la 

f'lsainblea. 
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8.5.- AUTORIZACJON DE LIBROS SOClALES y DE coNrnDILlDAD 

Una ve:: autorizado el FUl~ClDNAMJENTO de la Soc.:ied¿i.d 

Cooperativa y obtenido el número qLte le corresponde en el 

Registro Cooperativa Nac: íon .... 'l 1, se solicitar la 

AUTDRlZACION DE LOS LIBROS SOCIALES Y DE CONTABlLlDAD, en los 

que se anota todo lo que sucede en su adnnn1strac:ión. tanto en 

el i.ispecto social como en el de los t·r:sullados económicos. 

9. - ESTRUCTURA DE UNA CODPERATl VA 

La Ley General de Sociedade':I Cooperativas en su artlc:.ulo 21 

dispone que: 

LA dirección, administración y vigilancia de las Setc.H=Jdddes 

Caoperativaa estará a ca1'90 de: 

1) La Asamblea General. 

2) El Consejo de Administración. 

3) El Consejo de Vigilancia¡ y 

4) Las ComisionC?s que establece esta Ley, y las demás que 
designe la Asamblea GenerD.l. 

9.1.- ASAMBLEA GENERAL 

La Asamblel\ General toma su nombre de la REUNION DE TODOS LOS 

SOCIOS con la final ldad de mantenet'se INFORMADOS sobre el 

manejo de la cooperativa, DETERMINAR REGLAS generales de 

operación y TOMAR LAS DECISCIONES necesarias para su BUEN 

FUNCIONAMIENTO. 
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Al constituirse la. Asamblea General, reprr>senla. los int.et'eS~? 

c!t" todos y cada uno de los socios; es por el lo, que se 

con"1erte en la MAXI/1A AUTORIDAD de la socieddd. Las acL1erdos 

que en ella se tomen, deberán ser en ba.se con lo que disponem 

l¿\S Bases ConstitL\tivas, la Ley y su ~:eglamento, obligando su 

cumplimiento a todos los socios. presentes o ausentes <Art. 22 

de: la Ley General de Sociedades Coopet~ativas). 

Presiden la Asflmbla.:\, quienes la hayan convocado tConseJo de 

Administ!'aciOn, do Vigilancia ó 2(1Y. de los sacios), ya que 

éstos estarán AL FRENTE DE LA ASAMBLEA, mientras los socios· 

el igan al Presidente de debates, al Secreta.ria y ~ les 

Cst:rut.nrJore~, qt..lienc:~ se harán cargo de la condL!cción de la 

A5arnblea; además, eg neces~1ria su presencia para que e::pl iquen 

y don Sl.\Si puntos de v1stu sobre los problemas y decisiones que 

tengan relacíón con ~uc;; actividades, 

·p.,ra. que liJ.s Asambleas Generales tengan valide:!, deberá estar 

presente Ja mayarla del total dQ socios de la cooperativa 

(la mitad más uno> y pari\ los caso~~ especiales que marca el 

Art. 26 del Reglamento de la Ley, se necesita. la presencia de 

las dos L~rca1·as p~1·tes de ese total. 

9. :. - CONSEJO ADM!tJISTRATIVO 

El r.ansi:ojo de Administroc1ón es el órgano RESPONSADLE DE 

CUMPLIR todas las dec:ision~s de la Asamblea Genet"a.l, 
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REF'REGENTARA a la cooperativa en todos los negocios de ésta Y 

tendrá la FIRMA SOCIAL. Puede designar de entre los socios o 

persona!:. no asociadas, a UNO O MAS GERENTES para dirigir· las 

actividades que expresamente le asigne este consejo, por· 

ejemplo; Gerente de Compr•as, de Ventas, de Producción, etc., 

as! como a UNO O MAS COMISIONADOS que se encarguen de 

ad~inistrar las Secciones Especiales Ca1·t. 28 de la Ley). 

El Consejo de Administración es RESPONSABLE ante la Asamblea 

General, de la ADMINISTRACION de la cooperativa¡ es el SEGUNDO 

órgano en importancia después de la Asamblea General, y s•.1s 

decisiones solo podrán ser modificadas por ésta o por el 

Co~seJo de Vi9ilancia. 

9.3.- CONSEJO DE VIGILANCIA 

EL TERCER órgano en importancia dentro de la estructura global 

de la cooperativa es el Consejo de Vigilancia, el Cl.lal se 

encargará de SUPERVISAR todas las actividades de la sociedad, 

VIGILANDO que los miembros del Consejo de Administrac!On y 

todas las dem~s comisiones cumplan adecuadamente con sus 

deberes y obligaciones, poniendo especial interé5 en la 

CONTABILIDAD de las operaciones de la sociedad, y el 

CUMPLIMIENTO de las disposiciones de las Bases Constitutivas, 

la Ley y su Reglamento. 
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As1m1smo, el Consejo da V1g1lanc1cl será el enc . .:-rgado de 

COMUNICA~ ~ la Asamblea General y/o a las autu1·idades de la 

Sect·eta1·ia del TrabaJo y Pr~e~isión Social <Dirección General 

de Fomento Cooperativo y Organ i.:ac ión Social 

TrabajQdorl 

cooperativa. 

de los MALOS MANEJOS QUE observe 

9.4.- COMISIONES ESPECIALES PUEDEN SER: 

- Comisión de Previsión Social. 

- Comisión de Control Técnico. 

- Comisión de Conciliación y ArbitraJe. 

- Comisión de Educación Cooperativa, entre otras. 
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CONCLUSIONES 

1.- El cooperativismo en Méi:ico, no ha alcanzado, ni con mucho, 

los nivele• mlnimos que traerlan como 

consecuencia, un mejoramiento en los estadios de bieneetar, sobre 

todo en la población aldeana y rut"aL 

2.- La oran mayorla. de cooperativas en México fracasan y s.e 

liquidan conforme a la ley o de facto. Siendo el cooperativismo 

la solución económica de todos los pueblos. 

3.- En México el fracaso del cooperativismo se debe a que no 

existe una preparación y educación previa a la const1tuc1ón de 

las sociedades cooperativas, por lo que tampoco existe una 

solidaridad de grupo. 

4.- Esta forma asociativa, se enfrenta. a simulaciones de 

grandes empresarios 

burlar el espíritu 

que loc;,ran, por medio de 

de la ley y sobreponer al 

capital, al interés del trabajo. 

subterfugios, 

interés del 

5.- Las cooperativas agropecuariaw, son de interés comUn, y se 

estrellan fuertemente, con las grandes desventajas que tianen los 

pequeños propiatarioe frente a los ejidatarios y comuneros. A•i, 
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hemos visto desaparecer cooperativas a.ltamente productivas, ya 

sea de consumo o producción, cuando surge un conf 1 teto entre 

productot"es que ostentan diferentes fot"mas en la tenencia de la 

tierra. 

6.- El cooperativismo aQropec:uario en Israel, a dado frutos ya 

que en ese país, se contempla una gama extensa de formas 

cooperativas que se adaptan a diferentes idiosinc:racias de los 

grupos que lo habitan. 

7. - En los paises que ven por •l bi•nestar social, siempre 

tendrán éxito las organizaciones sociales, como son las 

sociedades cooperativas de producción y de consumo, 

estas son las "sociedades de sociedades". 

porque, 

8.- Ejemplo de éxito •n c:ooper-ativismo tt• Yugoslavia, por qu& 

cambió su economía super•ndo al socialismo, por medio de las 

sociedades cooperativas, donde existe igualdad, sin detrimento de 

la libertad, 

9.- En M•xico, el cooperativismo a tenido y tiene excelentes 

muestr•• de cooperativas e>titosas, como son1 las cooperativas 

pesqueras; principalmente en Sinaloa, las cementaras, como Cruz 

Azul, y algunas de artes gráficas¡ como el Periódico E::celsior; 

el poder econ6mico de •sta•, a logrado transformar y desarrollar 

al9unas ~onas de nueatro pais. 
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lt).- Organi=ar, promover y supervisar ccope1"ativas de· toda 

indule, es una necesidad imperiosa de nuest1·0 gobierno, y 

princi,palmente se debe poner c?.tenc1ón especi,i.l a: las Caooerativas 

Escolares, en donde se debe apr·ender esta interesante forma 

asociativa. 

11.- Recomendamo~ revisar y modificar la Ley de Sociedades 

Cooperativas y sus í<aglamentos, como son: el f..:eglamento del 

Registro Cooperativo Nacional, el Reglamenta de li'\ Ley General de 

Sociedades Cooperativas y el Reglamenta de Cooperativas 

Escolares, para hacerlos a todos ellos más acordes con la 

reC\l idad que vive el pais. 
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